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EL SIGLO MEDIC'
(BOLETIN DE MEDICINA T  GACETA MÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R X J J Í A  Y  F A R M A C !  
CONSiCílDO i  LOS INTERESES MORALES. CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Sale e s te  p e r ió d ic o  á  lu z  to d o s  lo s  d o m in g o s , c o n s ta n d o  c a d a  n ú m e r o  d e  1 6  p á g i n a s ,  
6 sean  3 ®  c o lu m n a s  s in  la  ou1>tcrta, y  fo r m a n d o , p o r  ta n to , c a d a  a n o  n n  to m o  d e  m á s  de  
980  p á g in a s  y  d o lile  n ú m e r o  d e  c o lu m n a s , c o n  la  p o r ta d »  é  I n d ic e s  c o r r e s p o n d ie n te s .

DIRETORES Y PROPIETARIOS.
D . M a t ía s  N ie t o  S e r r a n o .— D . F r a n c isc o  M e n d e z  A l v a r o .

REDACTORES.
D . Ramow Sehrbt.— D. cielo s  María Coiíihzo.

A IS rU N C IO S  N A C I O N A L E S .
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AGÜA y BASOS MIMERALES DE GAVIRIA
sulfurosos.

[Sulfhidricas ferruginosas.)
Curación do las enfermedades sostenidas por la diátesis 

lerpctica, y por tanto, el herpetismo en todas sus manifes- 
laciones y fermas internas y externas y en todas las afecciones 
Be la pie!.
I Curación de los catarros y afecciones cronicaa_ da las m n- 
tosas con origen herpético, como oftalmías, coriza, anginas 
Iranulosas, bronquitis, cistitis ó catarro de la vejiga, leucor- 
fea ó flujos de las señoras y blenorreas.
* Curaciuii de J.as afecciones viscerales, consecuencia de me*
ástasis bruscas ó rctropulaiones del herpetismo, de la piel,

tomo gastralgias, neuralgias do otros órganos, infarto del 
‘ ligado, del bazo, metritis, etc.: erisipelas crónicas, disposición 

padecer forúnculos ó diviesos y afecciones de la piel depen- 
¡entes del virus siñlitlco.
Curación de los reumatismos en todas sus manifesta- 

liunes.
Curación do las escrófulas y escrofuiismo en todas sus 

Barinas.
[  Usadas en el catarro pulmonar, asma, tisis tuberculosa as- 
lénica y sin fiebre, relacionado con el herpetismo ó el escro- 
lullsmo.
I Curaciones on la hipocondría, mal de nervios, vahídos, 
bonvulsiones, susceptibilidad nerviosa: empobrecimiento do 
la ‘ .ingre, debilidad esencial ó  por convalecencia ó enferme­
dad, alteración de las reglas, y sus faltas, diñcultad dolorosa, 
Elijo de sangre pasivo, flujos de todas clases, clorosis, etc. 
j Ceracion en fin de ias enfermedades sostenidas perlas diá- 
kesis íicroÁíiojB, ftírpeiíiofl, sifilítica y reumática.^
I Medio siglo hace que se usan en bebida y baño con éxito 
hdinirable por los hrtltantes de las provincias vasco-navar- 
pas, calificándolas de sin iguales en el mundo.

Bu nuevo propietario ha renovado todo el material balnoo- 
erápico, procurando aparatos modernos para aplicar estas 
nUagrosas aguas por todos los medios quo la ciencia pre- 
'cptúa.

Nuevo todo el mueblaje y servicio, comodidad, recreo, eco­
nomía, alimentación apropiada, clima benigno, paisaje pinto­
resco, ia vida del campo con todas sus ventajas y atractivos, 

|y ninguno de los inconvenientes. Paseos, bibliotecas, perió- 
IdicoB, correo diario, botiquín, etc , el bañista nada echa de 
|inéD08,

Temporada oficial desde 1.* do Junio á fin de Setiembre. 
Les baños do Gaviria están en la provincia de Guipúzcoa i  

jbor.ay mediada la estación férrea de Beasain, lineado Ma- 
láfidaSan Sebastian. En Beasain sooncuontra el coche de 
líos Satu3tdeOavir\a,i.\a. llegada do los trenos correo, oxpres, 
Imixto y en loa do recreo ú económicos con facultad de dete- 
perae en Beasain.

£1 hospedaje con mesa universal, cuesta 24 rs.. y con mesa 
lúsiellanaAS rs: además servicios convencionales de más ó 
I do menos de los tipos marcados al alcance do todas las fortu- 

y gustos. E l coche desde Beasain á los baños de Gaviria, 
cuesta l i r a .  Pídanse memorias explicativas que se romlten 

letstis.
Las botellas de agua sulfurosa de Gaviria, para usar en 

se venden ¿i7  rs. y á 8 rs. llevando seis ó más botellas; 
; cajón y embalaje de cada seis botellM  * r*- Se remiten desdo

Madrid á las estaciones que se designen previo pago do
importe y portea. Dirigirse al propietario Pablo Fernandez 
Izquierdo, Madrid, PoQtojos,6, botica.— Provincias, las prin­
cipales boticas do España.

La esencia salina sulfhídrica de Gaviria, par.t los baños en 
casa á los que no puedan ir ó necesiten en cualquier época del 
año, 10 rs. frasco para un baño y se remite por 2 rs. más por 
el correo. Madrid, Pontejos, 6 , botica.

POCION RECONSTITUYENTE

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO,
TOE ASADA FO B B L

E > O O T O R  f O N T  Y  M A T I T I .
Hacer desaparecerlos iconvenientes do la administración 

del «Aceite de hígado de lacalao,» ha sido e l objeto de esta
preparación, habiéndolo conseguido de tal m odo, que sin 
perder ninguna do sns propiedades se hacotolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de 
poderlo asociar, no sólo  á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda alguna e l cioduro ferroso ,» sino 
también á la «quina» y al lacto-fosfato de ca l» . P recio ; con  
ehierro y quina,» 16 rs .; con  elacto-fosfato de ca l,»  20 rs.

Único depósito en M adrid, calle del Caballero de Gracia, 
Búm. 23, duplicado, farmacia dol D r. F on t y Marti.

-•.•DEL»;'

Esla suslsnolapresta iRiiales servicio» á lo»enrermos que las 
as iin s su iru ro sa s  m in e r a le s  por ser análoga su com- 
nosKion motlü uuecariafamlUa llenoá mano pusoerensu 
L«d »in ««tnnauU ftlflu introaode Bgua»luncunc¿mraüa» 
como laa meiores del Globo. Puede usorao en 6ooo» y en bebidai 
en cualquier época del año, siendo admirable por su elloacin en 
¿oda» la» enlermedade» cu tá n ea », parliculurmontesi srm de 
índole lierpéllen.—Las Uagai, indiiracioiiM, caríio»ii/odM. /Iiín- 
lal «upurncioníi ftlido». felitíí: del alíenlo, tana, eKoria<'ion«>, di- 
eieio», OTuelo», Mnodiso». erisipela r̂ecítenle, imíneionM «n a i 
en la piei y en lo» mu<»ío» de los órganos sex-uales. ceden bajo m 
impulso, y no 08 raro ver loen las eonge»lioiief luiiilnalei de Isca- 
ó«:n. del lujado y en las acrdio» del ee/omajo.—Vpndoíe é J pesC" 
las Bdcénis. en las principales holicas —nei>o»lto«: .M.'Orin. 
Si farnai'dez YzquierdO, Ponlejos, 6,—Barceiniiii; Alomar y 
Uriach, Moneada SO. Viuda Parirri, plaza Real. Forluny bcrmSo 
«ambla.—Valencia, González, Nave, 10.—En casa del autor, ain 
Feilu de Guixols. (provincia do Gerona). ____________
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A N U N C IO S  E X T R A N J E R O S .
Unico fcffuginoH o  honrsdo nominalmente con una MEDALLA 

en la Exposición Universal de París de 1878.

EL HIERRO QUEVENNE
Aprobado p o r  la  Academ ia de M edicina de París,

«  ... es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mayor can­
tidad de hierro en el lugo gástrico.»

[Boletin de la dcadenúa de Afedícina, I. XIX, i85t).
Cura : Anemia. Colores pálldoa. Perdidas, 

Empobrecimiento de la eangre, etc.
Para deaenmaecarar las numerosas fat$¡ltcaeion‘'s. íiiipurae é Ine- 

fleacee tiempre, a reces peligrosas, 
exíjanse loa marcas:

Depositario general: 
Ém Ue G E N E V O I X ,

J i ,  RUE DES B eMIX-ARTS, Pa WS.

Po\iT ¿Tllcrf A eQoirvftcoo* CK' SU «t Imltfttifiiu T̂\> flxifVAr c«tt« z I]\ “1 iclqMlt* «n)OA(r« Mintet
t^^ARlS..#

ELIXIR DEL Doctor GENDRIN
El gran número de curaciones obtenidas con  este Elixir en las Afeecionet del 

eitimago, Siaerisis ¡/asíro-inteílinales, Dispepsias mucosas p nidorosas. Fiebres 
arodes, Dispepsias acegosas 6 cardialgicos, ele., nos hace considerar com o un deber 
el darlo A conocer al Cuerpo Médico.—Se emplea en dósis de una cucharadita cu 
una taza de agua ó de infusión de manzanilla, un cuarto de hora antes de la co- 
mida principal. Se prepara con los mayores cuidados, hace más de treinta anos, 
en la Farmacia LEMa IRE, 14, rae de Grammont, en Faría. Exigir en cada frasco 
la firma Lemaire.—En Madrid, por mayor. Agencia íranco-e^anola, Sordo, 31; 
por menor, Sres H. Miqnel Ortega, Sánchez Ocafia y GarcerA.

TELA VEJIGATORIO ADHBRENTB.

ACIDO SALICILiCO
Para la c o n se rv a c ió n  delV IN O .de la C E R V E Z A  y de tos A L IM E N T O S

SCHLÜMSERGER á  CERCKEL, 26 , m e  R erg ére , PARIS
Uoicos coacesionaríos de! prívüetio Kolbe y de Hevoeiis 

K B T T l % e A T I S l % < E O S ,  0 0 7 . A .  - v  M ’e x t r a x .O ’Zí a s
Curación radical en 24 ó 36 horas con

elSALICILATOdeSOSA s c h lu m b e r g e r
fKFOBHR DE LA ACAD&MIA DE MEDICINA : Lea curaciones con el Melieilato ile 

■ean ton innegables : entre 53 casos de reumatismos agudos, solo uno ha tenido 
mal dxilo : • Cesan los dolores lo mas larde en el espacia de tres días. .  — Esia 
remedio cura instantáneamente t las neuralgias, jaquecas, lumbago, CiAlIr.a, 
cólicos hepáticos, • Precio 14 r< (Con dos ó tres cajas se curan complelamenle).

J A L  de PIEDRA j  GOTA AGUDA caradas « o  el SALIUILATO de L 17IN A . Precio 21 r>.
L A S  P A S T I L L A S  S A L I C IL A D A S

GarAD l.ii AÍflCciODéi de U garganta, cooetípAdoi; precaveo el erap j  la angina. Caja 10 1«.
POLVOS de SALICILATO de QUININA para enrar les F ie b re s  

P O L V O S  D E  A L M ID O N  S A L I C IL A D O
'• Contra las picazones de los ñiños y contra la (ranspIracloD desagradable. ̂

P A T S T F T P A Q r ««L IC ILA TO  DR « o a *  (Schlumberger). La pureza sola 
AauOlAALlilOlJ del producto, asegura lt.*curacion. Precarerse de fas (aliiaca-
clonei.—Eligir la marca SGHLUHBER(ieR y la arma CliRVRlliR. raiinacéullco, París. 

m p U m n  d e  h n n or .—M c d a l la »  de e r a  y  p la ta  S IS > « .t lt t « .

Madrid, Br. Heyerhoff, Agonie, 27. Arenal; Sr. lÁ ^ T coñ t^ Iom a ñ a ^ a n ^ í- 
eala, 3, y  Borrell hermauos, Puerta del Sol. 6.

iGREAT D ISCO VER Y!

POLVOS INSECTICIDAS KEATING.
Reputación universaL—Boga inmensa en EÜRÓPA, CHINA, INDIA, 

y todas las poaeaionea inglesas,— Exito seguro.
Madrid, Agenciafranco-hispano-portuguesa, calle del Sordo, núm 81.

Una Caja, 8  reales.— Seis cajas, 3 6  reales.

TISIS, AFEliCIUNIDi ilE LOS BROM)I1IOS.

B O U R G E A tlD
CON CREOSOTA VERDADERA

y a ce ite  de  b isa d a  de baealae,
fórmula de las Dna. Boucuabd t  üntBíu ' 
las únicas empleadascnloshospltaleadsParii. ¡ 

B o u r f^ e a u d ^  farm.^ prov. de los boi[i. 
80 , ru é  R a m b u te a u , RAEIS.

(VEJIGATORIO ROJO DE LE  PERDRIEL.)
Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 

médicas, data de 1824. fia  obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divíeiones métricas y  la firma <Le- 

perdrioli. Por mayor, París 64, rae Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco hispano-portagucsa, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miqnel, S. Ocaña, 
Ortega y  Garcerá.

Estas cápsulas, muy solubles, de I  
agradable, de sabor azucarado, contiene);
las peqneñas, que damos siempre, saín I  
designación contraria: 3 centígraisosde I  
creosota rerdadera del alquitrán de bap I  
V 60 centigramos de aceite de hígado Ig I  
bacal.to. Las grandes: 6 centígramoi jg I 
oreosota verdadera j  2 gramos de acejig 
de hígado de bacalao.

¡ Dosis: 6 á 10 cápsulas peguetíai, y 2á(
’ cápsulas grandes, mañana y noche, seguí I 
; recete el módico.—i  francos caja. j 

Vino y aceite creosotados —La bot.* 6 fn,

czmi]Y
AdmliiUlnciOD; PARIS, 22,14 Uonhuarirt

PA ST IL L A S DIGESTIVAS
Fabricada» «n Viehycoo lalet ettraidii 

de lo» maaaatialB». Ticnoa no fasto ag;r». 
dable y jirodocos un efecto legoro cootri 
lo» agror»! y digeationes dilicUet.
SALES de V IC H T m »  BAÑOS

Un rollo por baño p.ra las persona» qii< 
no puedea ir d Vichy,
Para evitar lan ralsllleaeieae.
EoHolr gue lodos estos productos 

lleven la mareo de Intervención áil 
Estado Franeis.

Veodeo estos productos : Madrid, 1. M. 
Moreno, Borren, M» Miqnel, D' Just j
R. Hernández, Ageocia Franco'EspañoIs 
Sordo.dSl.

También Lomana, Alcalá, 3.
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FARMACÉUTICO DE 1.® CIASE 
EN B A Y O N A .

La Canchalagua es una yerba de AIIÎ  
rica que goza de una grande reputeciei 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y la cir­
culación.

L a Oanohalagva que se encuentra ei 
el comercio, estando generalmente míi 
órnenos alterada; recomendamos qnete 
baga uso de Ja Canchalagua que lleváis 
marea del Dr. L. Le Beuf, la cual se balli 
recolectada con el método y precaucico 
indispensables para conservación de ln 
virtudes médicas de tan preciosa planU.

hu Canchalagua escogida L. LcBciil 
se vende e¡n paquetes do i fr. 26 cónta.

Vino de Canchalagua, tónico del ci- 
tómsgo, 3 francos botella.

Jarabe de Canchalagua, 3 frs, frasco.
Madrid, por mayor, Agencia franco- 

bis paño-portuguesa, Sorde, 31.—Porme­
n or, Sres. Motono M iqnel, S- Ocaos, 
Ortega, G arcerá, Borrell y Miqnel y 
Hernández.—En provincias en las prin­
cipales farmacias.
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• J A B O N  B A L S A M IC O -
' DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ; su uso diario im­
pide todas las afecciones do la piel. 
Escelcnte para curar las grietas, 
sabañones.
Precio, irt.-La caja de irespastillas, 10«.

Agencia franco - hispano ■ portugaess, 
Soruyo 31.
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RESUMEN.
LolETINDE l a  s e m a n a ,—Sociedad hidrológica.—Acade­

mia».—SECCION DE M ADRID.—Revista de eociedadea cien­
tíficas.—¿Exiate la corabuation espontánea?-SECCION PRAC­
TICA. — Pronóaticoa trascendentales realizados. — PRENSA 
MÍDICA.—iVácíuaoI: Valor terapéntico áe las inyecciones hí- 
dricas sobcatáDeas. —^ztr'anjera: Tratamiento de la albnmina- 
ria por la fncbsina.—Del empleo simnitáneo del éter y del aceite I de hígado de bscalo.—Nnevo método para prodncir la tubercn- 1 losis.—Versión espontánea.-Vagido vterino.—i^escripownei y 

1 ffirsinlai.—p a r t e  OFICIAL.—Ministerio de la Gobernación. 
' .-Bsál Academia de Medicina: Sesiones del 20 de Febrero y 6 I de Marzo de 1879.—Continnaeion del discorso de D. Joaquín I  QQintana.-Monte-piofacnltativo.-VARIEDADES.—Sobre la 
I peste,—Una conferencia sobre la peste.— ^oceí4 df la talvi 
I piJItca. — Estado sanitario do Madrid. — Cráníca. — Vaean- 
l  its—Anunc%ei,~ FblUtin.

BOLETIN DE LA SEMANA.

S ociedad  h id e o l ó q ic a .— A c a d e m ia .*?.

La S oc ied a d  h id r o ló g i c a  c e le b r ó  e l  d o m in g o  2 
,el co rr ie n te  la  s e s ió n  d e  a n iv e r s a r io  e n  s u  lo c a l  

de la ca lle  d e  la  S a lu d , j  e a  la  m is m a  n o c h e  u n  
aternal b a n q u e te , a l  q u e  c o n c u r r ie r o n , á  m á s  d e  

los sóc ios , v a r io s  m ó d ic o s  q u e  c e le b r a r o n  c a lu r o -  
¡«imente e l  m o v im ie n t o  p r o g r e s iv o  y  e n tu s ia s ta  

uo de a lg ú n  t ie m p o  á  e s ta  p a r te  v ie n e  n o tá n d o s e  
n u estro  p a ís  e n  la  r a m a  te r a p é u t ic a  im p o r -  

ate qu e e s ta  s o c ie d a d  c u lt iv a .  H u b o  b r in d is  e n -  
fcsiastas, y ,  s e g ú n  n u e s tr a s  n o t ic ia s ,  p e r fe c ta  
irmonia y  u n id a d  d e  a s p ir a c io n e s : d é se  p o r  r e c i -  
údo n u estro  p a r a b ié n .

E n la  ú lt im a  s e s ió n  c e le b r a d a  p o r  la  A c a d e m ia

FOLLETIN.

ÍIGIENE Y  EDUCACION DE LA  PRIMERA INFANCIA.

Da Duealro apreciable colega e l Journal d Hygiéne, 
lelos váinsertando íntegros, tomamos los siguientes ca* 

lUhlos del folleto ó  Instrucción  que, dirigida á las madres, 
táQ sacado á Inz, bajo los anspicios de la Sociedad de H i-  
pene, los Sres. Blaclie, Ladreít de Lacbarriére ;  Méniers 

Aogers. Por inútil tenemos el encarecer la necesidad de 
¡esta y de otras Instrucciones análogas.

CAPITULO 1,

Consejot d la m ir e  antes del narAmiento ie  su Aíjú.

Loa el embarazo principia para la madre una nueva vi 
^s: debe, pues, aprender sus deberes, asi com o también 
presentir sns alegrias. Importa qne en ese estado se ali­
mente tan bien com o su posición lo  permita, pero adop­
tado  un régimen que pueda continuarse durante todo el 
|erIedo de la lactancia. Los manjares más caros distan 
nacho da ser los mejores. P or sencillo que sea un ali- 
nento, bastará, con tal de que se tenga cuidado de variarle 

Ifisnu tanto. Debeu desecharse loe excitantes de todas c la - 
I especies, café, licores, y no beber sino m uy poco vino, 

N rs, cerveza ú otra bebida'alcohólica. Una alimentación

M ó d is o -Q u ir ú r g ic a  e x p u s o  e l  Sr. M o n te jo  u n a  i n ­
te r e s a n te  o b s e r v a c ió n  d e  in t o x ic a c io n e s  o c u r r id a s  
e n  u n a  fa m ilia  p o r  h a b e r  in fu n d íd o  u n a  ca n tá r id a  
e n tr e  v a r ia s  p la n ta s  q u e  p a r a  c o m b a t ir  u n  e s t a d o  
c a ta r r a l  s e  h a b ia n  u sa d o . D e s p u é s  d e  é l ,  u s ó  d e  la  
p a la b ra  e l  m é d ic o  d e  S a n id a d  m ilita r  D .  J o s é  S a e z , 
q u ie n  p la n t e ó  e l  te m a  d e  la  p a to g e n ia  y  tr a ta m ie n ­
t o  d o  lo s  a n e u r is m a s , e n  u n  d is c u r s o  q u e  fu e  e s c u ­
c h a d o  c o n  a g r a d o  p o r  la  c o n c u r r e n c ia . N o  h a llá n ­
d o s e  p r e s e n te  n in g u n o  d e  lo s  s e ñ o r e s  q u e  t e n ía n  
p e d id a  la  p a la b r a  a c e r c a  d e l  te m a , s e  le v a n t ó  in ­
m e d ia ta m e n te  la  se s ió n . Y  p r e g u n t a  n u e s tr a  c u ­
r io s id a d  in s a c ia b le ,  ¿ p a r a  q u é  p e d irá n  la  p a la b r a  
e s to s  s e ñ o r e s ,  q u o  lu e g o  n o  s e  p r e s e n ta n  á  p e sa r  
d e  h a b e r s e  m o s tr a d o  ta n  p r o p ic io s  á  t e r c ia r  e n  la  
d is c u s ió n , q u e  a n te s  d e  o ir  e l  e x p o n e n to  le  q u ie r e n  
c o n te s ta r ?  A h í  v e r á  V .

OO O

E n  la  s e s ió n  c e le b r a d a  p o r  la  R e a l  A c a d e m ia  de  
M e d ic in a  e l  ú lt im o  ju e v e s ,  b a jo  la  p r e s id e n c ia  d e l  
m a rq u é s  d e  S a n  G r e g o r io ,  l e y ó  e l  S r . I g le s ia s  u n  
in fo r m e  r e la t iv o  á  la  o b r a  q u e  s o b r e  lo s  p r o g r e s o s  
d e  la  te r a p é u t ic a  e n  e l  a ñ o  1 8 7 6  h a  p u b l i c a d o  e l  
D r. H a n d n l  G r ifñ h s , y  lu e g o  e x p u s o  u n  c a s o  d e  in ­
t o x ic a c ió n  p o r  e l  s u l fa to  d e  a t r o p in a  á  c o n s e c u e n ­
c ia  d e  u n  e r r o r  c o m e t id o  p o r  la  m is m a  p a c ie n to , 
y  d e s p u é s  d e  d e s c r ib ir  lo s  s ín t o m a s  c a r a c t e r ís t i ­
c o s  d e  e s ta  in t o x ic a c ió n ,  s e  e x t e p d ió  e n  c o n s id e ­
r a c io n e s  a c e r c a  d e l  t r a ta m ie n to , y p a r t i c u la r m e n -

variada ea la qae tengan la carne y las legumbres s á ld e n ­
te parte, tales son los elementos de un régimen fortíQcan- 
te y sustancial, en ana m ajer que hace un ejercicio re- 
gnlar y al aire libre.

Los vestidos de la mujer embarazada no deben molestar 
por sn peso ni por una compresión peligrosa: es preciso 
que los pechos, el vientre y las caderas estén libres de tra­
bas, para asegurar feliz terminación á la crisis qne prepara 
lentamente la naturaleza.

Se evitarán todos los ejercicios violentos, el subir sobre 
una silla ó  una escalera y  sobre todo el saltar, el levantar 
ó llevar fardos pesados. E l m iedo, la cólera y las em ocio­
nes vivas son también peligrosas, pero en cuanto á los 
seos, bastante frecuentes durante el embarazo, debemos 
estar bien seguros de que, aunque no se satisfagan, el niño 
no ha da llevar la imágen de ellos. L o que influye sobro 
él, es la salud de los padres y sobre todo la de la madre.

S i hácia el sexto mes del embarazo próximamente, se 
comprime ligeramente el pezón, se vé salir un poco de li­
quido casi incoloro, precursor de la leche, el calostro.

Un poco más tarde debe prepararse la madre para la lac­
tancia, teniendo cuidado de frotarse suavemente el pecho 
y  el pezón dos ó  tres veces al dia. Si el pezón no está bas­
tante desarrollado, debemos procurar estirarla un poeo to­
dos los d ia só  aplicar una ventosa de caontohouc hecha ex ­
profeso; mejor serla una succión suave, sobre todo cuando 
tarda en formarse el calostro. Estos preparativos para la 
lactancia, son indispensables, en particular eu las mujeres
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te  s o b r e  lo s  r e s u lta d o s  fa v o r a b le s  q u e  le  p r o d u jo  
u n a  e m is ió n  s a n g u ín e a ,  q u e  p o r  e l  e s ta d o  d e l 
p u ls o  de  la  e n fe r m a  le  p a r e c ió  h a lla r s e  in d ic a d a . 
T a m b ié n  h iz o  e l  ju i c i o  c r í t ic o  d e  la  s u p u e s ta  a c ­
c ió n  a n t a g o n is t a  e n tr e  e l  o p io  y  la  b e l la d o n a -

A l  le v a n ta r s e  á  h a b la r  e l  S r . C a lv o  a c e r c a  d e l  
c a s o  p r e s e n ta d o  e n  la  se s ió n  a n te r io r  p o r  e l  d o c ­
t o r  R u b i o ,  h a b ló  in c id e n ta l m en te  d e  o tr o  c a s o  d e  
in t o x ic a c ió n  p o r  e l  s u lfa to  d e  a t r o p in a  o b s e r v a d o  
p o r  é l ,  y  q u e  l e  s u g ir i ó  a lg u n a s  in d ic a c io n e s  r e -  
a t iv a s  a l  u s o  d e  lo s  a lc a lo id e s  e n é r g ic o s  e n  la  t e ­

r a p é u t ic a  m o d e rn a .
E n tr ó  lu e g o  e n  la  d is c u s ió n  d e l  c a s o  d e l  s e ñ o r  

R u b io ,  c o m e n z a n d o  p o r  a firm a r  q u e  e n  e l  t r a ta ­
m ie n to  d é l o s  a n e u r is m a s  l o  q u e  n o  s e  a lc a n c e  
p o r  lo s  m e d io s  q u ir ú r g ic o s  n o  s e  lo g r a r á  p o r  lo s  
fa r m a c o ló g ic o s  n i d ie t é t ic o s ;  a s e v e r a c ió n  q u e  p o -  
d r ia  h a c e r s e  e x t e n s iv a  á a lg u n o s  m á s  p a d e c i­
m ie n to s , c o n t r a  lo  q u e  g e n e r a lm e n t e  s e  d ic e ,  e n ­
te n d ie n d o  c o m o  id e a l la  s u s t itu c ió n  f a r m a c o ló g ic a  
á  la  q u ir ú r g ic a  y  á  a q u e l la  á la  d ie t é t ic a . S e  e x ­
t e n d ió  e n  c o n s id e r a c io n e s  r e la t iv a s  á  la  e x p o s ic ió n  
d e l  c .aso, y  h a c ie n d o  a lg u n a s  o b s e r v a c io n e s  a c e r ­
c a  d e  la s  c la s i f ic a c io n e s  d e  a n e u r is m a s  q u e  se  h a ­
l la n  e n  b o g a ,  a s í  c o m o  a c e r c a  d e l  e fe c t o  q u e  p u e ­
d e  p r o d u c ir  la  c o m p r e s ió n  p r a c t ic a d a  p o r  e l  p r o ­
c e d im ie n to  o r d in a r io  y  p o r  e l  d e  B r a s d o r ,  p a sa d a s  
la s  h o ra s  d o  r e g la m e n t o ,  s e  le v a n t ó  la  s e s ió n .

que temen ao poder criar á sus hijos á cansa de la peque- 
ñez del pecho ó de la forma del pezón.

£ o  efecto, nunca insistiremos bastante cerca de las 
madres para que crien á sus hijos, pues la lactancia m er­
cenaria 7 el biberón ofrecen muchos peligros.

H ace algunos a&os que se ha creado en Francia un nue­
vo comercio con el nombre de industria nodrizera,\a, cual 
es una de las causas reconocidas de la despoblación en 
nuestro país. Las estadísticas dán el siguiente resultado: la 
mortalidad que en los niños, de un dia d un año, amaman­
tados por su madre, oscila entre 5 7 10 por 100, se eleva 
hasta e l dO en ciertos puntos para los niños que crian las 
nodrizas y aun hay localidades en que llega ul 50 y al 70 
por t o o .  Estos resultados, bien conocidos d é los médicos y 
de los higienistas, son, por desgracia, demaaiado ignorados 
de las familias.

CAPÍTULO II.
Diferentes modos de alimentar & los niüos.

E l niño que acaba de nacer, no espcrlmenta mas qne dos 
necesidades: mamar y dorm ir; conviene pues regalar cnan­
to antes estas dos condiciones.

Téngase bien presente que los niños deben ante todo 
ser atimentadoB con  leche, pues esta es para ellos un ali­
mento natural y com pleto, es decir, que contiene todos los 
elementos necesarios para sostener y desarrollar los órganos 
de que se compoue su cuerpo.

m a d a  p a ra  la  c io n c ia :  á  la  m e d ic in a ,  p o r  punto 
g e n e r a l ,  l e  a l c a n z a  p o c o  d e  l o  q u e  d á n  de  si las 
c r is is ,  la s  c o n fe r e n c ia s  y  lo s  c a m b io s ;  siempre, 
p o r / ¿ 5  ó  n e fa s ,  r e s u lta  e n  la  m is m a  ó  parecida] 
s itu a c ió n , y  p o r  ta n to  v é c o u  e s t o ic a  indiferencia 
e l  estado sa n ita rio  d e  la  clín ica  social.

D e c id  Ga r l a n .

L a  se m a n a  h a  s id o  ta n  a b u n d a n te  e n  e m o c io ­
n e s  y  r ic a  e n  n o t ic ia s  y  s o b r e s a lto s  p a ra  lo s  a f i ­
c io n a d o s  á  la  p o l í t ic a ,  c o m o  e s c a s a  y  p o c o  a n i -
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R E V I S T A  D E  S O C I E D A D E S  C IE N T ÍF IC A S,

Frecuencia del tjcaia mediocanellata.—Combustión espontáDei.- 
Ingcrto de los dieutes resecados íucra de la boca,—^tododu  
trolítico en los aneurismas de la aorta,—Cesbridamiento ec lu | 
cstrangalaciones iuCerDas.

Academ ia de ciencias de P a r ís .— E l  S r . Lacazs 
h a  d a d o  cu e n ta  d e  c ie r ta s  p a rt icu la r id a d e s  anati-l 
m ica s  r e la t iv a s  á  la  so lita r ia , a d v ir t ie n d o  c o n  esií j 
m o t iv o  q u e  d e  a lg ú n  t ie m p o  á  e sta  p a r te  se  va  1 
c ie n d o  m u y  ra ro  e l  twnia sólitm  y  p o r  e l  contrarií j 
m u y  fre cu e n te  a l  tmnia mediocanellata. E n  su  con­
c e p to  d e p e n d e  e sto  d e  q u e  e l  p r im e r o  p roced e  de 
la  le p r a  d e l  p u e rc o , r e sp e c to  d e  la  c u a l se  e jerce ei 
F r a n c ia  u n a  v ig i la n c ia  ta n  a c t iv a  q u e  h a  desapa­
r e c id o  c a s i  c o m p le ta m e n te  d e  lo s  m e r c a d o s . Mas el I 
tecnia sncdiocanollata  p r o c e d e  d e  la  le p r a  d o  lasre- 
ses  b o v in a s  y  d e  lo s  c a m e r o s ,  c u y a s  carn es  no : 
e x a m in a n  c o n  ta n ta  e s c ru p u lo s id a d  c o m o  las de I 
p u e r c o ; d e  d o n d e  d e d u ce  q u e , s o n íe t ie n d o  estas ni | 
tim a s  á  r ig u r o s o  e x a m en , se  lo g r a r á  d ism in u ir  en 
g r a n  m a n e ra  e l  n ú m e ro  d e  ca so s  d e  la  solitaria.

— E n  u n a  d e  la s  ú lt im a s  se s io n e s  d e  esta  corpo-

Vam os é estudiar los diferentes métodos de lactancii ii 
los niños con sus ventajas é incoavenieutes, en el siguienlí | 
órden;

1 . *̂ Lactancia matorna;
2 .  °  Lactancia mercenaria;
3 . *’  Lactancia por medio del biberón (lactancia artiH- 

c ia l);
i . ' ’  Lactancia por el pecho y el biberón (lacucci) I  

mixta);
5 .°  Lactancia por m edio de un animal, generalmente I  

la cabra.
§ I.—Lactancia materna.

hrmadi
Bue no
Brecuei
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ées, pe 
iProato 
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Sentemos desde luego, com o priucipio fundamental, (] 
la lactancia m aterna  constituye el mejor método púa 
criar un niño, que es el único verdaderamente bueno, el I  
único verdaderamente provechoso para el niño. La me-' 
dre debe criar A su h ijo : la naturaleza y la razoo le 
exigen de consuno. L a leche m aiom a constitaye para el 
niño e l mejor alimento que pueda tomar, sin que bef> 
ningún otro que con ella pueda compararse. El pecho de 
la m ejor nodriza nunca vale tanto, en prinsipío, cornos) 
de la madre. Por otra parte, si la lactancia materna cele 
única realmente provechosa para el niño, no lo es meoiie 
para la madre, bajo el punto de vista de su propia salud. E 
embarazo, el parto y la lactancia, deben considerarse como 
anillos de una misma cadena que no pnedé romper l> 
madre sin perjudicarse. La experiencia de todos los días, con’
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'on  se  h a  tra ta d o  d e  la  combm Uon espontánea, n o  
L  ¿6  géres v iv o s ,  s in o  d e  su sta n cia s  in o rg á n ica s .

o r ig e n  d e  e ste  d e b a te  u n a  c o m u n ic a c ió n  d e l se - 
hor C osson , r e la t iv a  & u n  in c e n d io  d e te rm in a d o  p o r  
A acción  c o n t in u a  d e l  a ire  d e  u n  c a lo r ífe r o  a, la  
iemperatura d e  2 6 ’  p r ó x im a m e n te , e n  c u y a  v ir tu d  

l e  carbon izó  y  c o m e n z ó  á  a rd er  la  m a d era  d e  u n  p i -  
io  E l Sr. P a s te u r , d e c la ra d o  e n e m ig o  d e  t o d a  es- 
lontai^tdad, p r e g u n tó  s i  n o  h a b r ía  p r e c e d id o  en  
L e  caso la  fo r m a c ió n  d e  m o n o su lfu ro  d e  h ie r r o  en  
L  clavos d e l  su e lo , c u y a  su sta n c ia  se  in fla m a  al 
L t a c t o  d e l a ire , y  a ñ a d ió , q u e  e n  ta l  ca so  s e n a  
]ste h ech o  a n á lo g o  á  la  c o m b u s t ió n  q u e  se  d e c la ra  
i  veces en  lo s  d e p ó s ito s  d e  h e n o , a cu m u la d o s  e n  p a - 
tóges húm edos, m e d ia n te  la  fo r m a c ió n  d e  m o n o su l-  
L o s  alcalinos, p r o ce d e n te s  d e  la  fe rm e n ta c ió n .

E l Sr, D u m a s  d ijo ,  q u e  p o d ia  e x p lic a r se  este  
ic e n d io  e sp o n tá n e o  d e  u n  m o d o  m ás se n c illo , 
íiem pre q u e  se  p o n e  e n  c o n ta c to  c o n  e l a ir e  c u a l-  
liiier m a teria  m u y  d iv id id a , se  e fe c tú a  e n  a q u e l 
^  con d en sa ción , q u e  ca u sa  e x p lo s io n e s  ó  in c e n -  

J io s . T a l su ce d e  e n  la s fá b r ica s  d e  p ó lv o r a  cu a n d o  
K  pu lveriza  e lc a r b o n  s ó lo , y  d e  p r o n to  se  a b re  e l  re - 
Hipieute y  se  p o n o  o l p o lv o  en  c o n ta c to  c o n  e l  a ire , 

[or cuya r a z ó n  s e  p r e ñ e r e  e n  la  a ctu a U d a d  p u lv e r i-  
Jav  ju n tos  e l  c a r b ó n  y  e l  a z u fre , á  f in  d e  a te n u a r  as i 
p a  citada c o n d e n sa c ió n . L a  c o m b u s t ió n  e sp o n tá n e a  

fe  la m a d era  s e  v e r if ic a  d e  u n  m o d o  a n á lo g o ; b a jo  
i in fluencia d o  u n a  a lta  te m p e ra tu ra , p ro lon ga -d a  

.n g o  t ie m p o , se  d e sh id ra ta  la  m a d e ra  tra s fo rm á n - 
fiose en  u n a  e s p e c ie  d e  l ig n it o  ó  d e  tu rb a ; se  r e d u - 

i e  i  ce lu losa  s in  a g u a ; c o n s e rv a  to d a v ía  su  fo rm a , 
hiero en  r e a lid a d  s e  d e s a g re g a n  sus m o lé cu la s  y

q u e d a n  c o n v e r t id a s  e n  p o lv o ,  q u e  se  in fla m a  a l  c o n ­
ta c to  d e l a ire . P o r  e l  m is m o  m o t iv o , e l  m a y o r  p e l i ­
g r o  d e  in ce n d io s  e n  lo s  te a tro s  e sta  en  la  c a ja  d o n ­
d e  se  d e p o s ita n  lo s  re s id u o s  d e  la  lim p ie z a  d e  la s lá m - 

p a r a s .
D e  to d o s  m o d o s , e s  lo  c ie r t o  q u e  la  c o m b u s t ió n  

p u e d e  realúaarse d e  d o s  m o d o s : ó  p o r  c o m u n ic a c ió n  
d ire c ta , ó  p o r  m a n ife s ta c ió n  p r im it iv a , y  d ig á m o s lo  
as í e sp on tán ea . E s ta  e sp o n ta n e id a d  s e  r e d u c e  á  la  
n ovedad  d e l  fe n ó m e n o  q u e  e m p ie za  á  m a n ife s ta rse , 
a l  ca m b io  fe n o m e n a l q u e  se  e fe c tú a  c u a n d o  en tra  
u n  c u e r p o  e n  ig n i c ió n  n o  co m u n ica d a . E n  ta l s e n ti­
d o , to d o  c a m b io  t ie n e  a lg o  d e  e sp o n tá n e o , e n  la p a r te  
q u e  d e ja  d e  ser y  en  la  q u e  c o m ie n za  á  e x is t ir . P e r o  
ta l e sp o n ta n e id a d , q u e  aq u í s ig n if ic a  s ó lo  un^ a co n te ­
c im ie n to  in e sp lica b le  p o r  o tr a  c o sa  q u e  p o r  s i  m iem o , 
se  d is t in g u e  p ro fu n d a m e n te  d e  o tr a  e sp o n ta n e id a d , 
e le v a d a , d ig á m o s lo  así, á  s e g u n d a  p o te n c ia , q u e  p e r ­
te n e c e  e x c lu s iv a m e n te  á  lo s  cu e rp o s  v iv o s .  E n  la  
v id a , n o  só lo  o cu rre n  d e  c o n t in u o  fe n ó m e n o s  n u e v o s  
e n  re e m p la z o  d e  lo s  q u e  ce sa n  o  d esa p a recen , s in o  
q u e  n i  e l  ce sa r  d e  lo s  u n os , n i  e l  co m e n z a r  d e  lo s  
o t r o s  g u a rd a  e x a c ta  r e la c ió n  d e  ca n t id a d  c o n  la s 
cau sas estern as q u e  lo s  d e te rm in a n .

E n  e l  o r d e n  in o r g á n ic o , la s  ca lid a d e s  v a r ía n  s i 
s e  q u ie re  e sp o n tá n e a m e n te  ó  s in  e x p l ic a c ió n  p o s i­
b le ,  p e r o  v a r ía n  en  r e la c ió n  cu a n t ita t iv a  n ecesa r ia  
corí cau sas m a n ife sta d a s  p o r  fe n ó m e n o s  p r e ce d e n te s . 
E n  b io lo g ía ,  n o  es n e ce sa r ia  ta l p r o p o r c ió n  cu a n ti­
ta t iv a  c o n  ca u sa s  e x te r io re s  ó  d e l  o r d e n  fe n o m e n a l, 
y  e sto  es  lo  q u e  c o n s t itu y e  la  v e rd a d e ra  y  le ­
g ít im a  e sp o n ta n e id a d ; h e ch o  id e a l, n ecesa i’i o  e n  te o ­
r ía  y  m u y  á  m e n u d o  c o m p r o b a d o  esp e rim e n ta l-

Slrmada por los m ódicos, establece, eu efecto, que la mujer 
Bue no cria oatá espuesta á una serle de accidentes y coa 
ítocuencLa i  desordenes y enfermedades graves. N o es esto 
ílccir que la que cria escapa constantemente 4 estos acciden- 
íes, pero es incontestable que las probabilidades para el 
pronto restablecimiento y después para el sostenimiento 
he la salud, están en favor de la madre que cria á sus hijos. 
Ko hay duda de que la lactancia es una función seria, á 
heces penosa y siempre esclavisadora; pero al lado de sus 
Jpenas y de sus miserias, la madre que cria tiene sus ale- 
Igrias y sus compensaciones. En el seno materno es donde 
Ise crian los más hermosos niños. En cuanto nace el niño, 
lo d o  se halla maravillosamente dispuesto en la madre para 
Ihaoerla apta para llenar la importante función de nodriza. 
IEq los primeros días que siguen al parto, la leche aegre-
Igadapor las m a m a s ,  y  q u e  reemplaza a l calostro, os clara y
Ipooo abundante y conserva aun las cualidades especiales de 
I esta primera secreción, cuya utilidad os incontestable para 
jayadar al recien nacido á evacuar su nieconío ó primera 
I materia fecal. De este modo so evita el uso inútil y las mas 
I veces nocivo de los jarabea de achicorias ú de flores de albor- 
[chigo, etc., que las comadres se creen obligadas a admi* 
I nistrar á ios niños.— Hasta los ocho ó diez dias no aparece 

la verdadera leche. Hay, pues, una gradación en el valor nu- 
I triiLvo de esta y en su cantidad, admirablemente apropia­

da al estado transitorio de los órganos.
I Preconizando, com o lo  hacem os, la lactancia materna, 
I DO por eso la declaramos obligatoria. Lejos esto de nuestro

pensamiento, pero oreemos que, aparte de la careucia de 
leche ó de un estado de salud anterior incompatible con  la 
lactancia, no debe renunciar á ella la mujer á “ “  
por otras circunstancias se lo prohíba el modioo. tu ora  de 
ciertas condiciones sociales de la madre, que se oponen en 
absoluto á que sea nodriza de su h ijo , no tanto se debe ex i­
gir de ella una apariencia de fuerza exterior, una salud
robusta, como una gran UO/uníarf.

Ora sea criado el niño por su madre 6 por una extraña, 
para aue la lactancia dé buen resaltado es preciso que l le ­
ne cieñas condiciones. Establezcamos, pues, las principa­
les reglas higiénicas respecto á la lactancia natural.

I  — Dar de mamar al niño dos ó tros horas después del
oario, y, si nos vemos obligados á aguardaruna nodriza, no
L r le  sino la menor cantidad posible de agua azucarada
con la cuchara. , ,

I I .— Si no pnede mamar el n iño, debemos asegurarnos 
del estado de la lengua: respecto á esto hay una preocupa­
ción bastante esteodida, que consisto en decir quo el nmo 
tiene et fren illo . E l hecho puede ser cierto y uu Ujero a - 
zo dado por el médico coloca bien pronto las cosas en esta­
do normal; poro en realidad este pequeño vicio  do confor- 
m.acioa es mucho menos frecuente que creen las comadres.

III — La posición sentada, la  espalda bien apoyada, es 
la más fácil para dar el pecho, pero durante los primeros 
dias que siguen al parto, la madre que cria 
tarse con iaclinarso con procanoion de lado, paca dar do 
mamar.
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d e n t e  e n  la  p r á c t ic a , p o r  m ás q u e  d ig a  y  ae o b s ti­
n e  e n  so s te n e r  e l  S r . P a steu r.

— S e  d e b e  a l  D r . M a g ito t  la  n o t ic ia  d e  v a r io s  
h e ch o s  in teresa n tes  d e  ingerto de los dientes. P u e d e  
e s te  d iv id ir s e  e n  tres ca te g o r ía s . L a  p r im e ra  co m ­
p re n d e  lo s  in g e r to s  d e  d ie n te s  a rra n ca d os  d e  sus 
a lv e o lo s y  v u e lto s  á  p la n ta r  en  s e g u id a  ó  p a sa d o  m ás 
ó  m é n o s  t ie m p o . L a  se g u n d a  se  re fie re  á  la  tra s - 
p la n ta c ió n  d e  d ie n te s  d e  u n o  á  o tr o  a lv e o lo  d e l  m is ­
m o  ó  d e  o t r o  su g e to . E n  la  te r ce ra  se  in c lu y e n  los  
in g e r to s  d e  d ie n te s  e n  p u n te s  d e l  c u e r p o  d is t in to s  
d e  la s  m a n d íb u la s  (in g e r to s  h e te ro tó p ico s ).

E l  Sr. M a g it o t  se  lim ita  á  la  se g u n d a  c a te g o r ía  
c o m b in á n d o la  c o n  la  r e se c c ió n , á  f in  d e  lo g r a r  la  
c o n s e r v a c ió n  d e  u n  d ie n te  e n fe rm o , d esp u és  d e  e l i ­
m in a r  fiie ra  d e  su  a lv e o lo  la  p a r te  q u e  te n g a  da - 
h a d a .

L a  p r im e r a  te n ta t iv a  d e  e s te  g é n e r o  p e r te n e ce  á 
D e la b a rre , q u ie n  d e sp u é s  d e  sa ca r  u n  d ie n te  q u e  
ca u sa b a  a b sce so s  y  fís tu la s , se p a ró  u n a  p a rte  d e  su  
ra íz  y  l e  v o lv ió  á  c o lo c a r , o b te n ie n d o  im  é x ito  c o m ­
p le to ; y  fu é  e l  s e g u n d o  e n  e ste  ca m in o  e l p r o fe so r  
A lq u ié  d e  M o n tp e liie r , q u ié n  c u r ó  e n  1 8 5 8  p o r  e l 
m ism o  p r o c e d im ie n to  u n a  f ís tu la  a n t ig u a  d e  la  
ba rb a .

E l  S r . M a g it o t  h a  h e c h o  s o b r e  este  p u n to  n u ­
m e r o s o s  e sp e r im e n to s , q u e  le  p e r m ite n  e sta b le ce r  
la s r e g la s  s ig u ie n te s :

L a  indicación quirürgica  d e l  in g e r to  co m b in a d o  
c o n  la  r e s e c c ió n , e s tr ib a  e se n c ia lm e n te  e n  e l  d ia g ­
n ó s t ic o  d e  u n a  le s ió n  e sp e c ia l de  la  r a iz  d e  lo s  d ie n ­
tes , ca ra c te r iz a d a  p o r  la  p e r io s t it is  c r ó n ic a  d e l v é r ­
t ic e , e s  d e c ir , in fla m a c ió n  d e  la  h o ja , p e r ió s t ic a , d e -

IV^-“ La regnUrizacion de las mamadas del niño es ano 
de los pantos esenciales de la lactancia y desde el princi­
pio conviene regular el momento y la duración do las c o ­
midas. U n recien nacido no debe mamar más que cada 
dos horas durante el dia y cada tres ó  cuatro durante la 
noche, lo que hacen ÍO tetas enlas veinte y  cuatro horas. La 
duración de cada teta no debe pasar de diez á doce m inu­
tos. Para evitar las grietas del pezón, conviene secarle con 
cuidado con un trapo de h ilo, lim pio y Uno, inmediata­
mente después de cada mamada.

Es ventajoso, tanto para el bienestar del nido como 
para el de la madre que cria, acostumbrar á aquel en tiempo 
oportuno á que no mame por la noche. Hácia las seis se­
manas ó seis meses debe intentarse esta prueba, dándole 
una buena mamada á las diez de la noche próximamen­
te, para no volverle á dar hasta la maSaoa siguiente (á 
las seis).

V I .— Solo en el sexto ó sétimo mes, ó después de la 
aparición del primer diente, puedo principiarse á hacer uso 
de otro alimento distinto de la leche, pues eu esta época el 
estómago del niño está suficieutemento preparado para 
permitirlo dar una sopila . Las papillas de arrow-root, 
de sagú, de tapioca, de harina de avena y preferentemen­
te de harina de trigo, ligeramente torrefacta ó  secada al 
fuego, puede darse una vez al dia con la leche de la madre 
ó de la nodriza. Pero lo mejor es priacipiar por la simple 
panada, hacha con pan ligeramente tostado, que se deja co ­
cer por njucho tiempo á un fuego suave con un poco de

n u d a o io n  y  n e cro s is  d e l  c im e n to  su byacen te y I 
r e a b s o rc ió n  d e l  m a rfil. E s  u n a  e sp e c ie  d e  mortificj. I 
o io n  d e l  v é r t ic e  d e  la  ra iz .

E l  proceso morboso c o n s is te  e n  u n a  sé r ie  d e  acc¡. I 
d e n te s  p a rt icu la re s : fle m o n e s  d e  la s  e n cía s  ó  de Ii 
ca ra , d e n u d a c io n e s  y  n e cr o s is  d e l  b o r d e  alveolar 
f ís tu la s  m u co sa s  ó  cu tá n e a s . L o s  a c c id e n te s , ora soi I 
c r ó n ic o s , o ra  in te rm ite n te s , y  a b a n d o n a d o s  á  si mis. 
m o s  p u e d e n  tra e r  g ra v e s  co n s e cu e n c ia s , deformida­
d es y  c ica tr ic e s  e n  la  ca ra  y  s ín tom a s  generales qnj 
l le g u e n  á  p o n e r  en  p e l ig r o  h a sta  la  v id a  d e  los ea. | 
fe rm o s .

E l  objeto terapéutico, e n  v is ta  d e  u n a  lesión  taj I 
d e fin id a , es la  su p re s ió n  d e l v é r t ic e  ra d icu la r  mor. | 
tifica d b , q u e  h a c e  e l p a p e l  d e  e sp in a  inflam atoria.

P a ra  p r a c t ic a r  e sta  o p e r a c ió n , se  e x tr a e  e l  dientí, I 
se  sep a ra  la  p o r c ió n  a lte ra d a  y  se  le  v u e lv e  á b . 
p la n ta r  in m e d ia ta m e n te , to m a n d o  an tes, s i es neos, 
sa rio , la  p r e ca u c ió n  d e  la v a r  e l  p u s , sep a ra r  secuss.) 
tr o s , o b tu r a r  lo s  o r if ic io s  d e  ca r ie s , etc .

L o s  c u id a d o s  c o n s e c u t iv o s  c o n s is te n  e n  la  aj 
ee o io n , a v e c e s  p re c isa , d e  u n  a p a ra to  contentivo,si 
d e s a g ü e  d e l  f o c o  y  d e  la s  fís tu la s  y  la  ab la ción  ds 
p o r c io n e s  a lv e o la re s  m o rtifica d a s .

C o n  este  p r o c e d im ie n to  o p e r a to r io  h a  obtenido I 
e l  S r . M a g it o t  e n  6 2  o p e ra c io n e s  5 7  é x ito s  compls-1 
to s , ó  sea  u n a  p r o p o r c ió n  d e  9 2  p o r  10 0 .

E n  v is ta  d e  to d o  e s ta b le ce  la s s ig u ie n te s  propoá-1 
c lo n e s :

1 . ‘  L a  p e r io s t it is  c r ó n ic a  d e l  v é r t ic e  d e  laiaiz 
d e  lo s  d ie n te s , c o m p lica d a  c o n  le s io n e s  d e  los  pm -1 
to s  in m e d ia to s , fle m o n e s , a b scesos , denudaciones y I 
n e cro s is  d e  lo s  m a x ila res , fís tu la s  s im p le s  ó  múlti-

I  pies,
simpl'

1 tica c 
2.‘

I parte 
raime

azúcar y de sal y que se cuela luego con uu tamiz claro. 
Dehe procurarse dar estas panadas primero eu muy corli 
cantidad y todos los dias á la misma hora, coa  uu iuterva- 
lo de dos después de la última teta y  guardándose de dar­
le esta despuas, so pretesto de hacerle beber. Es preferible, 
para calmar su sed, darle un poco de agua pura ó  azucara­
da ó bien un poco de agua ligeramente vinada. A l cabodt 
algunos dias, si ha tolerado el niño estas panadas, se le das 
papillas ó sopas ligeras, primero coa  caldo cortado, bieo 
desengrasado, ó mejor con  caldo de gallina asociado á b 
tapioca ó  á otros feculentos.

A lgunos niños no quieren las sopas con leche y prefie­
ren el caldo; de todos modos una sopadiaría basta al pris* 
cipio y  sólo 56 darán dos ¿  los nueve ó  diez meses.

Es prudente abstenerse de diversas composiciones 
recomienda e l com ercio para reemplazar la leche y sobre 
lodo el caldo.

Es un grave error el dar de oomer demasiado pronto i 
los niños. Nada se gana en querer forzar la naturaleza. 
Hácia el octavo ó  décimo mes pueden darse huevos freicoi 
poco cocidos, ora pasados por agua, ora diluidos en naz 
panada, ó en tapioca coa caldo, y de este modo se llega gra­
dualmente al destete de que más adelante hablaremos.

Aunque no es nuestro intento dar á conocer Integra sata 
Instrucción, entresacaremos, no obstante, algún otrods 
sus capítulos para uu número próximo.

S .
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pies, tra tad a  h a sta  ah ora  p o r  la  a b la c ió n  p u ra  y  
simple, n o  es su p e r io r  á  lo s  r e cu rso s  d e  la  te ra p é u - 1 tica con servadora .

2,® E l tratamiento consiste en la resección de la 
I parte dañada de la raiz, después de extraer tempo- 1 raímente el diente, y  en la reimplantación inmedia- 
I ta ó ingerto por restitución.
I 3.® E l  r e su lta d o  d e  e sta  o p e r a c ió n  es  la  c e sa c ió n  I de tod os lo s  a c c id e n te s , la  c o n s o lid a c ió n  d e fin it iv a  
Idel órgan o c o n  re s ta b le c im ie n to  c o m p le to  d e  sus 
I conexiones v a scu la re s  y  la  r e s ta u r a c ió n  d e  sus u sos.

A cadm ia de m edicina de P a rís .— El Dr. Bucquoy 
¡ha presentado una enferma tratada con buen resul- 
Itado por el m étodo electrolítico para la curación de 
lim aneurisma de la aorta. Sentía esta mujer dolo- 
Ires angustiosos y  presentaba un conjunto de gra- 
Ivisimos accidentes; pero desde las primeras aplica- 
Iciones de la electrólisis se alivió de tal modo, q̂ ue se 
■redujo el tumor en más de sus dos terceras partes, 
loe llenó su cavidad de coágulos resistentes, se res- 
Itablecieron el sueño, el apetito y  las fuerzas, y  hu- 
lliera vuelto la paciente á encargarse de sus ocupa- 
Iciones ordinarias, á no retenerla el Sr. Bucquoy 
Ipara consolidar la cirracion.

Las circunstancias, dice, en que hay más proba- 
Ibilidades de éxito son: una enfermedad relativainen- 
Ite reciente, con tumor Kmitado, de corto vohunen, 
Icomunicando por uu orificio angosto con la cavidad 
Ide la aorta, y  en cuanto á los aneurismas inmedia- 
jtos al nacimiento de este vaso, la falta, como en su 
I enferma, de insuficiencia del orificio cardiaco.

No d u d a  e l  Sr. B u c q u o y , q u e  c u a n d o  se  v u lg a r i-  
Ice el m é to d o  e le c tr o lít ic o  y  se  l e  a p liq u e  en  u n a  
I época p o c o  a v a n za d a  d o  la  e n fe rm e d a d , s e  o b te n -  
Idrán m e jores  res iü ta d os  q u e  lo s  c o n s e g u id o s  h asta  

1 el dia.
Sociedad de m edicina de P a rís .— N o ta b le  es  la o b -  

Iservacion d e l  D r . P o la il lo n ,  r e la t iv a  á  u n  ca so  d e  
I estrangulación  in te r n a  d e  im a  h e r n ia  in tra p a r ie ta l, 
jen  que se  p r a c t ic ó  la  k e lo to m ía , d e s b r id a n d o  d es - 
I pues a tre v id a m e n te  d e n tr o  d e l  a b d o m e n  lo s  t e j id o s  
I que cau saban  la  c o n s tr ic c ió n . E l  e n fe rm o  lo g r ó  cu - 
1 rarse.

E l Sr. P o la il lo n ,  d ic e , s in  e m b a r g o , q u e  e n  u n  
1 caso a n á lo g o  n o  p r o c e d e r ía  p o r  e ste  m é to d o , e n  ra ­

zón de la s d ificu lta d e s  y  p e lig r o s  q u e  o fr e ce . L a  
incisión  in g u in a l, d ice , es n e ce sa r ia m e n te  d em a ­
siado a n g o sta  p a ra  d e s cu b r ir  la  e s t ra n g u la c ió n  y  
destruirla c o n  se g u r id a d . H a y  q u e  o b r a r  en  la  p r o - 

I fundidad d e l a b d o m e n , e n  m e d io  d e  asas in te s tin a ­
les, c o n  r ie s g o  d e  h e r ir la s  s i  se  c o r ta  d e m a s ia d o , ó 
de de jar u n  a n illo  ó  u n a  b r id a  q u e  r e p ro d u c e  la  en - 

¡ ferm sdad si n o  se  c o r ta  b a sta n te . A d e m á s , n o  se 
¡ puede in s p e c jio i ia r  lo s  ó r g a n o s , p a r a  to m a r  la s m o ­

flidas q u o  a c o n se je  su  estad o .

E n  u n  ca so  a n á lo g o , a b r ió  e l  Sr. T e rr ie r  la  c a v i­
d a d  a b d o m in a l p o r  la  lin e a  m ed ia , c o m o  se  h a c e  e n  la  
o v a r io to m ía , y  lu e g o ,  sep a ra n d o  lo s  b o r d e s  d e  la  
in c is ió n , fu ó , d ice , fá e ü  to c a r  y  au n  v e r  e n c im a  y  
p o r  d e n tr o  d e l  o r if ic io  p e r ito n e a l d e l tr a y e c to  in ­
g u in a l, u n  asa d e l  in te s t in o  d e lg a d o , q u e  p e n e tra b a  
a l p a re ce r  e n  la  p a re d  a b d o m in a l an ter ior ; se  d e s ­
p r e n d ió  esta  asa y  e l  o p e r a d o  se  cu ró . E s ta  a tre v id a  
O pera ción  h a  te n id o  im ita d ores . Y a  d e c ia T r o u s s e a ii  
e n  sus Lecciones cUnicas, q u e  u o  d e b ía  re p a ra rse  en  
p r a c t ic a r  u n a  a n ch a  in c is ió n  e n  la  l in e a  b la n ca , é  in ­
tr o d u c ir  la  m a n o  e n  e l  v ie n tre , p a ra  b u sca r  y  d es­
tru ir  e l  a g e n te  d e  la  o c lu s ió n  in tes tin a l. A s í ,  p u es , 
la  g a s tro to m ia , q u e  es e l  re cu rs o  m á s  ra c io n a l, y  
a ca so  ta m b ié n  m é n o s  p e lig r o s o , e n  la s estí-an gu la - 
c io n e s  in te rn a s , se  h a lla , á n u e s tr o p a r e c e r , in d ic a d a  
e n  e sos  c a so s  in s ó l it o s  d e  h é m ia s  v e n tra le s  ó  in tra - 
p a rie ta les , en  q u e  se  d u d a  ó  se  ig n o r a  e l  a s ien to  de  
la  e s tra n g u la c ió n . E n  ta les  c a so s  la  k e lo to m ía  es  u n a  
o p e r a c ió n  p o c o  seg u ra , a l  p a so  q u e  la  g a stro to m ia , 
s in  se r  m ás g ra v e , p e rm ite  d e s cu b r ir  io s  ó rg a n o s , 
v e r  e l  o b s tá cu lo  y  r e m o v e r le  c o n  se g u rid a d .

D b . R e sa íío .

¿EXISTE L A  COMBUSTION ESPONTANEA?
A  principios de este siglo empezó 4 preocupar el ánimo de 

los Bábiosuna cuestión que, aunque relacionada con la m e- 
diciua legal, es fisiológica en su esencia. ¿Hay combustiones 
espontáneas? ó de otra forma: ¿Pueden los tegidos del hom ­
bre vivo, arder espontáneamente y reducirse á ceniza, sin 
haberse puesto en contacto con  ningún cuerpo en ig n i­
ción? Da dos modos intentaremos resolver esta cuestión: 
bajo el punto de vista fisiológico y bajo ol punto de vista 
médico legal. Si guiados por e l sentido literal, por el sen ­
tido que en si encierra la palabra, se pregunta si un sugeto 
puede enoenderso. arder y  reducirse á cenizas, sin haberse 
puesto antes en coutacto con ningún cuerpo en ignición, la 
mayor parte de los módicos legistas dicen que no es posible 
la combustión espontánea; pero si, á la manera de otros 
autores, entendemos por combustión espontánea el in ­
cendio de una parte ó de la totalidad del organismo, cuando 
reconoce por causa el coutacto con algún cuerpo en ignición, 
ya directa, ya indirectamente, no habiendo relación entre 
las partes quemadas y la poca cantidad do materia com ­
burente, es posible la combustión según la mayoría de los 
autores, aunque algunos la niegan.

N o se concibe, en  efecto, á primera vista cóm o por la 
feble acción de una vela encendida, de la escasa lumbre de 
uu brasero, ó de la débil luz de una cerilla, puede arder 
una persona hasta el punto de reducirse á cenizas, cuando 
en la mayoría do los casos no basta una grande hoguera 
para conseguir este resultado.

Si pensamos en la gran cantidad do combustible que an­
tiguamente se necesitaba para reducir á cenizas los cuerpos 
de nuestros antepasados, com o se necesita h oy  para redu­
cir á cenizas los despojos de organismos animales, y  si te­
nemos presente que el fuego ouaudo por desgracia alcanz.-i 
á los tejidos vivos, destruye las partes que toca, pero sm 
quo estas comuniquen el incendio á las demás, cabe on lo 
lógico preguntarse; ¿Qué sucedo en el cuerpo humano, 
cuando, á lo que parece, arde espontáneamente en unos ca­
sos (aunque esto no se admita) y adquiere en otros tal 
facilidad para la combustión que puede quemarse y des­
truirse con sólo aplicar la simple luz de una bugia.

Suponer, com o se ha supuesto, que se deposita el calor
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ca  los tejidos, ü la manera que lo hace en el estiércol y el 
abono, hasta que adquiriendo una temperatura de 90 ó 100 
grados entra espontáneamente en combustión, es una h i­
pótesis que cae por su base por estar destituida de funda­
m ento; los animales tienen medios de refrigeración, en vir­
tud de los cuales conserran su temperatura estacionaria; y 
aunque asi no fuera, su temperatura interna aumenta muy 
poco, pues apenas llega á 8 ó 10 grados sobre la normal 
el individuo muere sin que ni remotamente haya alcanza­
do el calor que se necesita para arder por si solos.

Los que opinan á la manera de Dupuytren, dicen que la 
combustión espontánea no es más que una combustión or­
dinaria y para admitir esto se fundan en que eu su tiempo, 
cuando se carecía de anfiteatros para desembarazarse de los 
restos de cadáveres, empleados en las disecciones, autop­
sias, etc., se ponían en un monton y con unos pocos sar­
mientos se reduelan á cenizas, teniendo cuidado de alimen­
tar la combustión con pedazos de gordura de carne humana.

Todo el m ando sabe la diferencia que existe entre una 
combustión ordinaria y una espontánea; pues en la prim e­
ra se necesita gran cantidad de combustible para que e l in ­
dividuo quede reducido á cenizas, al paso que eu la segun­
da es suficiente para conseguir este resultado la poca y dé­
bil lumbre de una brasa de cigarro, etc ., etc. £ u  las ordi­
narias se reduce á cenizas todo el cuerpo, ai paso que en las 
espontáneas se suelea salvar alguna vez partes de nuestro 
organismo, com o la  cabeza, piés, e tc ., y la silla donde está 
sentado el individuo. Lógico y natural es distinguir la 
combustión ordinaria de la espontánea; tanto más cuanto 
que en la ordinaria un sujeto socorrido á tiempo se libra 
del incendio y en la espontánea no se consigue con nada 
apagar la llama azulada que se presenta, y aunque esto se 
consiga vuelve á aparecer después de apagada.

E l Sr. March opina que se deposita una colección de 
gas inflamable en las celdlUas del tegido celular, com o se 
acumula linfa en ios hidrópicos, y sin admitir com o pre­
existente la cantidad de gas necesaria para efectuar la com ­
bustión total del cuerpo, añade que se puede suponer con 
fundamento que esto se completa dando lugar á un nuevo 
desarrollo gaseoso que se efectúa en partes inflamadas so ­
brecargadas de hidrógeno.

Julia Fontanelle suponía que existe una diátesis parti­
cular, especialmente en las mujeres, que produce el desar­
rollo de ia combustión espontánea.

K o  me detendré á examinar ninguna de estas teorías 
porque no llenan las exigencias de la ciencia, y más que 
todo, porque m i talento no es suficiente para juzgar opi­
niones emitidas por grandes sábios; pero no dejaré de em i­
tir la hipótesis en que se fundan los que admiten la com ­
bustión espontánea en estos últimos tiempos: consiste en 
admitir qne asi com o, en la descomposición pútrida de 
gran número de animales, se desprenden lentamente cor­
tas cantidades de hidrógeno fosforado que arden al poner­
se en contacto con  el aire dando lugar á fenómenos do fos­
forescencia, pueden en la econom ía formarse los mismos ó 
semejantes gases en cantidades bastantes para que su com - 
bustiou vaya acompañada de desprendimiento de luz y del 
calor que se necesitan para que ardan los tejidos. La cien­
cia registra casos en los qne la orina, el sudor y otras se­
creciones eran luminosas, y do esto á lo que acabamos de 
indicar falta m uy poco.

Hay más ano: regístrense las estadísticas desde 1692 á 
1839, formadas por Branduni, da Verona, V ilnier, Viz de 
A zy r .L eca t, Julia Fontanelle, Batalla, R oberton, Dever* 
gíú, Dupuytren, Budol, Liebig y otros, consignadas en los 
periódicos y obras, com o son las lilstnorias sobre los in ­
cendios espontáneos, el D iario de Florencia, la M em o­
ria  de la Sociedad R ea l de Londres, el D iario de Me­
dicina, la E ndiloped ia  M édica  y  otras que omito en 
obsequio á la brevedad; y en todas ellas se verá que casi 
la totalidad de los hechos que se citan do combustiones 
espontáneas, han recaído en sugetos habituados á las bebi­
das alcohólicas en exceso, y ¿serla tau difícil que el alco­
hol, compuesto de carbono, hidrógeno y oxigeno, formara

on la organización combinaciones gaseosas, carburos I9 
hidrógeno por ejem plo, que, eliminándose por los poros de 
la piel, ardieran .il ponerse en contacto con un cuerpo en 
ignición, com o arde el bicarburo de hidrógeno ó gas del 
alumbrado aplicando la luz de una cerilla al mechero por 
donde este se desprende? ¿Seria extraño en este caso qne 
se produjeran extensas quemaduras y aun se carbonizaran 
todos los tejidos? Véase la facilidad con que se adquiere en 
los laboratorios y  cátedras de química el gas del alumbra, 
do y la hipótesis que acabo de sentar parecerá más acep< 
table.

¿Pero todos los hombres ciontlflcos admiten unánime 
la combustión? Si partidarios de talento se empeñan en 
hacer prevalecer la opinión de que la combustión existe, 
autores de gran mérito y de reputación europea se em. 
peñan en hacer creer lo contrario.

Hemos querido probar con  razones científicas qns ¡i 
combustión espontánea existe; y nos falla añadir algunoi 
ejem plos, algunos hechos para que quede aclarada la cuei- 
tion.— Gio Bertoli, sacerdote, se dirige á la feria de JiLettn 
y se aloja encasa de su cuñado; se retira á su aposento, 
grita pidiendo auxilio, y los que acuden lo  enenentran tan- 
dido en el suelo, rodeado de una llama de color azul, qne 
agitada por el aire desaparece; trasladado á la cama, dice 
que habla sentido com o un golpe de maza en e l brazo de­
recho, y, efectivamente, al cuarto día se había apoderado 
la gangrena de todo el brazo y murió victima de un letar* 
go comatoso, vómitos, convulsiones y delirio.

Devergie refiere que un sujeto de 24 años de edad, tem­
peramento sanguíneo, pelo negro, más bien flaco qno 
grneso, sano y naturalmente sóbrio, se fué á la catedral 
de Reims al anochecer del 19 de Abril de 1827; acosado ds 
cierto calor insoportable, se salió y se fué á casa de ai 
hermano. A  las nueve y media se estaba entreteniendo en 
encender un pedacíto de azufre, y habiéndose liquidado 
é inflamado esta snstancia, cayó sobre sus dedos deierai- 
nando un dolor m uy v ivo ; algunas gotas cayeron sobre 
sus vestidos y so le inflamaron. El incendio hizo progren» 
rápidos, sintiendo en sns manos un dolor vivísim o y ob­
servó que se desprendía una llama da color azul que ardil 
com o una bugla; una cataplasma de harina y aceite an­
mentó el incendio; se le hizo meter las manos en toa 
fuente; las ll.-imas so apagaron, mas pronto volvieron i 
aparecer. V olvió á meter las manos en agua fría, que se 
calentó acto continuo y se apagó la llama; pero se repro­
ducía cada vez que sacaba la mano del liquido y so des­
prendía una ospocie de pringue hasta que cediendo la lla­
ma, se curó ia herida com o una simple quemadura, f 
veinte días después se encontraba en un estado satisfac­
torio.

Budbe Lirviu rellere que un borracho se siutió acometi­
do de fuertes dolores com o sí se abrasara, mientras que so 
piel desprendía una llama de color azul que no se pudo 
apagar y qne coesum ió las tres cuartas partes de su cuerpo.

Los hechos que se citan de esta clase, son ya tantos j 
forman una colección  tan numerosa, quo el negar su exac­
titud, más parece un subterfugio con el objeto de evadir 
una dificultad científica que e l dejarse alucinar por suposi­
ciones inexactas y erróneas.

Por lo tanto, da los hechos que acabamos de citar y de 
las observaciones referidas en los periódicos y obras cita­
das, se deduce lo  siguiente:

1 . ® Que el sexo femenino es más comunmente objeto 
de la combustión espontánea: de 20 casos, sólo ha habido 
cuatro varones.

2 .  ® Que la edad on que la combustión se desenvuelve 
es da los 50 á los 90 años: eu 20 casos citados solo ha ha­
bido uno de 17.

3 . ® Que el sujeto suele ser reducido á carboa ó cenizas, 
exceptuando alguna vez la cabeza, los piéa, etc.

4 . ® Que por lo  regular los muebles donde el sujetóse 
ha abrasado, quedan intactos.

5. ® Que no es raro que parte d é los vestidos de la per­
sona quemada quedeu iuCactos.

braseri
7. ® 
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I fi • Oue la causa de la combustión suale ser una lám 
Ipara, u^a bugla ardiendo, la lumbre de un cigarro, de un

P  y a  Oue el abuso de bebidas alcohólicas y  los bauos I frecuentes de alcohol fosforado son hábitos higiénicos que 
1 nredispouen ó la combustión.
r  8 * Que aunque la combustión espontánea puede pre- I sentarse en todos los paises, se presenta por lo  regular en I ins fríos y en invierno.I Pero á pesar do las razones que se citan no faltan autores,I como Bireboff y  L iebig. que intentan probar lo  contrario.I Anóvase Blrcholf para negar la combustión en que el cuor- 
Ino oue tiene un 25 por 100 de agua, no se iuflama ni arde 
i ñor sí. Qne suponiendo en un lado todos los sólidos del su- 
I L g  y en otro contenida en un vaso el agua natural de 
l i a  cuerpo, la combustión de aquellos no llegaría á evapo- 
Irarla siquiera; que el alcohol no introduce en los tejidos 
loiaguna modiñcacion capaz do volverlos más infamables; 
jqus la respiración le descompone y que los casos que se 
Im itan üO 80Í1 6X8CtOSsI Liebig dic0, refaU ado la posibilidad del fonómeDO, que 
lias pretendidas combustiones no han sido observadas por 
lliombresde ciencia; mas, sin embargo, Devergie refuta con Ir& íon es la opinión de estos sóbios, y sienta que lacom bus*
Ition Bspontánoa es un hecho. , , •J Por lo tanto, con  arreglo á la hipótesis formulada al p rm - 
Idpio de este artlcnlo, la combustión espontánea existe, la 
1 combustión espontánea es un hecho.

Ldo. Lorenzo López Sañudo.
Ansó, Diciembre de 1878.

SECCION PRÁCTICA.

I PEilNÓSTICOS TRASORNDENTA.LE5 REALIZA.DOS.U X  CASO DE r Z L A G a A  E S  s t  M lE S r U i Z G a .
Si el acierto en lo  que predice el m édico en los casos y 

I problemas difíciles que se presentan en su práctica es lo 
que más honor le hace y  lo que sintetiza hasta cierto p u n ­
to sus conocimientos, todo lo  que verse sobre tan delicado 
asunto ha de llamar preferentemente su atención. _

El que esto dice, no por mérito propio, porque jamás lo 
ha tenido, sino por una rara casualidad, ha visto cum plir­
se al pió de la letra algunos vaticinios de notoria gravedad 
que ha tenido ocasión de pronunciar en el discurso de su 
yalarga vida profesional, y  de ellos, y  de los fundamentos 
en que se apoyara al enunciarlos, va á dar cuenta á loses- 
timablcs lectores de este semanario, encareciéndoles de 
paso la importancia de este punto de patología general, en 
su concepto no tan dilucidado com o los demás. _ _

Entrelos pronósticos á que se raflera, los hay de suici­
dios por suspensión, de muerte en un plazo dado, estando 
bueno el sugeto, al menos en apariencia, de parto doble y 
algunos más de la  misma índole.

Exponiéndolos por su órden de antigüedad, recayó ol 
primero en Agustín Gerreras, labrador, de 54 años de 
edad, vecino do V íoaroz, casado y con hijos._ (juejábase 
principalmente de molestias y trastornos nerviosos en el 
epigásteio ó hipocondrios que le preocupaban en gran ma­
nera, lamentándose al mismo tiompo de que nadie diese 
asenso á sus males, no obstante hallarse do mucha grave­
dad, á juicio suyo. . j  , ■

Reconocida la parte, nada pudo apreciarse de lesión 
material; eu pulso y  demás funciones, normales; pero n o ­
tamos en su semblante y  en su cavilosidad un no eó que 
siniestro que nos hizo presagiar mal de sus intenciones; de 
modo que, después de tranquilizarle y presoribirlo unas 
pildoras compuestas de aloos y extracto de valeriana, asi 
que vimos á los interesados lea manifestamos que la enfer­
medad del Gerrores era una hipocondría de muy mal agüe •

ro ; que trataran de distraerle por todos los m edios, y sobr 
todo, que vigilaran sus pasos y no le dejasen salir solo a 
cam po, pues temíamos que el dia meaos pensado se ahor' 
caria do un árbol.

Este terrible vaticinio lo  declaramos á enántos pregan 
taron por él.

A un  no habían trascurrido seis meses, le  encontraron 
colgado de un algarrobo en una de sus heredades, resul­
tando por declaración de los forenses que había habido 
suicidio.

Pocos años después, hallándome en las fiestas de A lm a- 
zora, pueblo de esta provincia, se presentó 4 consuUarnie 
sus padecimientos e l notario de la localidad D . Antonio 
Llaser, soltero, de unos 44 años de edad y  nervioso tem ­
peramento.

Trastornos en el abdómen á manera de fenómenos histé­
ricos, y  un dolor fijo, indefinible, en la nuca, eran los 
principales síntomas que le traían abatido hacia una por­
ción  de años, y  contra los cuales no había encontrado ali­
vio alguno.

Afectábale, com o al Gerreres, e l poco caso que se hacia 
de sus males, y en sus conversaciones con las damas, siem ­
pre solia decirles que ninguna le querría viéndole en aquel 
estado.

Para inspirarle confianza, se le  dispuso un plan de 
efecto, figurando, entre otros m edios, un cáuatieo de pasta 
do Viena que había de aplicársela ou e l centro epigástrico, 
con lo cual parece qne se reanimó su espíritu.

Después que se marchó, declaramos ante una numerosa 
y  escogida concurrencia, donde se hallaban algunos da sn 
fam ilia , deseando todos, com o persona de viso que era y 
muy apreciada por sus bellas cualidades, saber de su esta­
do, quo la enfermedad del Sr. Llaser era más bien moral 
que física; que su ensimismamieuto, sus aprensiones, y  la 
hipocondría que le dominaba, revelaban uu principio^ de 
enagenacion mental que podría traer serias cousecueucias; 
que era preciso sacarle de su aislamiento, hacerle viajar, y 
procurarle por todos los m edios expansivos entretenimien­
tos; paro que al mismo tiempo debía estarse á La mira do 
sus actos, porque si no se le  quitaba su monomanía, aca­
baría probablemente por eolgarsede un árbol.

Era en Octubre, á la vuelta de las próximas fiestas ya Be 
había ahorcado de una higuera de su jardín.

Bautista Mirables, labrador, 70 años de edad, vecino de 
Vinaroz, á consecuencia de una diarrea crónica que al fin 
pudo cohibírsele, las extremidades inferiores se pusieron 
edematosas en alto grado. Un dia, á la visita, hallamos e l 
enfermo más risueño que de costumbre y á su familia llena 
de regocijo, por la fausta nueva de que desde la noche á la 
mañana le liabia desaparecido la hinchazón de las piernas. 
L e reconocimos, y en efecto, el edema no existía; indagamos 
por donde se había eliminado, si por cámaras, por sudores 
ó  secreción urinaria y nada; interrogámoele si experimen­
taba algún vahído ó pesadez de cabeza que pudiera ser in ­
dicio de compresión cerebral ó  de metástasis serosa, tampo­
co. N o obstante estos síntomas negativos, formulamos en el 
acto nuestro juicio, y  llamando aparte á los da su familia. 
«Es preciso, les dije, que vean do preparar al enfermo esp in - 
tualmentc; esa apariencia de salud que observan en él no 
puede durar m ucho, porque la hiuchazon, léjos de haber 
desaparecido se ha metido dentro, y  es de temer quo do un 
momento á otro invada la cabeza y le produzca un derrame
m ortal.» . „ ,

Para evitar la catástrofe, se ie dispusieron unas pildoras 
diuréticas, purgantes eficaces y dos vegigatorios en los mus­
los, pero inútilmente, el ataque previsto tuvo lugar á las 
36 horas, ocasionándole una muerte pronta.

Vioeute Giner, labrador tambiou. cayó de una higuera, 
dando con el vientre sobre una pared de poca elevación. 
Llamaron á un cirujano romancista y com o no viese lesión 
estertor, contentóse con aplicarle unos fomentos resoluti­
vos, diciendo que no tenia nada.

No satisfechos los interesados, m e mandaron recado, y 
reconocido qne fué, dirigiéndome á los presentes incluso el
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cirujaao:— Por fuera, les dije, nada tiene, porque la elasti­
cidad de las paredes del vientre ha hecho que refluyera 
todo el golpe sobre las entrañas contenidas en su cavidad, 
pero dentro está fraguándose una violenta inflamación que 
urge prevenir con evacuaciones saogufneas generalps y lo­
cales, y para qne se convenzan de ello, van á presenciar 
cóm o el enfermo orina sangre en e l acto y se repite este fe­
nómeno una porción de días.

La hematuria se presentó al instante con  asombro de to­
dos, y continuó cerca de una semana á pesar de las evacúa - 
clones que se llevaron á efecto.

D . José Galcó, juez que fue de este partido, grueso, more­
n o , de temperamento sanguíneo y  dennos 50 años de edad, 
residente en Valencia, sufrió una apoplegia cerebral ligera, 
sin otras alteraciones consecutivas que parecían musculares, 
m uy poco pronunciadas, do una extremidad inferior, para 
cuya curación le aconsejaron los baños termales de Caldas.

 ̂A  su paso por aquí, donde tenía parte de su familia, de­
túvose unos días, y  deseando oir nuestro humilde parecer, 
nos expuso el m otivo de su viaje. >

La animación de sn cara, la plenitud y fuerza de sn pul­
s o , el manifestarnos que de vez en cuando experimentaba 
vértigos y  cefalalgia, eran señales evidentes de hallarse to­
davía congestionado su cerebro. E o  vista de esto tratamos 
de disuadirle de los baños, haciéndole ver la exposición de 
un  nuevo y sório ataque si los tomaba, asegurándole, que 
lo  mismo opinarian ios dignísimos facultativos que se los 
indicaron, si en aquel momento le vieran.

No hubo convencimiento y partió; pero firmes en nues­
tro juicio, declaramos á su familia y  á sus numerosos ami­
gos, que si no moria en los baños, quedaría impedido 
de sus resultas y no volverla á pisar las calles de Valencia.

Asi sucedió, vino de Caldas con una hemiplegia comple­
ta del movim iento y de la sensibilidad, y  medio alelado, 
le trasladaron á dicha capital, donde acabó sus dias en uua 
situación aflictiva.

Casi en la misma época un virtuoso prelado de ésta dió­
cesis, persona atlética, de talla agigantada y  apoplética 
constitución, que también iba á los baños de Villaviejapor 
cuestión de reumatismo, fuó objeto de un  pronóstico se­
mejante.

Asi que le vimos pasar en un coche tirado por dos muías, 
manifestamos ó varios sugelos que á nuestro lado presencia­
ban su marcha, que el aspecto de S . J. no era para baños 
calientes y apostábamos que le  costaría la vída-

E o  efecto, á los pocos dias de haberlos tomado, murió 
de una hemorragia corebral.

Más original que los anteriores, faé el siguiente, ü n  rico 
comerciante de ésta, 53 años de edad, temperamento san­
guíneo. dado á una vida cómoda y regalona, á quien sor­
prendimos recostado en su divan, mientras le visitábamos 
un hijo suyo enfermo, terminada nuestra comisión, quiso 
cl^ancearse conm igo con esta singular salida:

— D octor, dijo lleno de vana satisfacción; ¿cuántos años 
le  parece á usted que puede vivir un hombre bien cuidado, 
rodeado de todas las comodidades apetecibles, sin n ecesi­
dad do ocuparse de nada, com o yo verbi-gracia?

— M uy pocos, le contestó; sí usted no trata de madrugar, 
ejercitar sus miembros hasta la fatiga, y  vivir com o °los 
demás hombres, es difunto ántes de dos años, victima de 
un ataque cerebral que le herirá com o el rayo.

—  ¡Bah! repuso; ustedes los módicos siempre andau llenos 
de aprensiones; déjese da tonterías; el com er, beber y  go­
zar sin penalidad alguna, no puede perjudicar á nadie.

— Lo verem os, repliqué dejándole en su divan.
Su época fatal de los dos años no llegó á cumplirse; 

m ucho ántes fuó castigado su engreimiento, con una apo­
plegia fulminante, á la que sólo sobrevivió veinticuatro 
horas.

ü o a  panadera que había tenido seis embarazos simples, 
sin haberle faltado los monstruos en ninguno de ellos, al 
estarlo dol sétim o, notando que esta vez se le habían sus­
pendido las reglas contra lo de costumbre, entró en apren­
sión y nos expuso sus temores.

— Eso es, le dije, que lleva usted dos; sirviendo la 
menstrual para la nutrición del feto, no habiéndola néO  
sitado en las preñeces anteriores, y  si en esta, señal '* 
sirve para otra criatura; por consiguiente , ya puede prj.i 
parar dos envolturas. I

Los ananciados gemelos vinieron al mundo á su debi¿J 
tiempo, y viven lozanos lo  mismo quo su madre.

Por últim o, y  terminemos ya oste pesado relato cott 
caso de pelagra, indicado en el epígrafe por ser earetmi.l 
dad desconocida en este país, y por haber recaído tambitil 
un pronóstico certero, aunque tardío. I

Trátase de una m ujer de A lcalá de Ghisbert, casadiyi 
con hijos. Su andar vacilante y la perturbación de tos 5.1 
eultades intelectuales, nos hicieron recelar algo de extrur-l 
diñarlo. Según relación de su esposo que la acompaCaba,! 
hacia vários años que se quejaba de irritaciones gástricas I 
de vértigos y temblores, pero nuestra sorpresa fuó grandel 
porque nunca lo hablamos visto, al ir á tomarle el polul 
y  reconocer en  la cara dorsal de sus manos la  rubicundesi 
erisipelatosa característica de la pelagra; y por si pudiera I 
quedarnos alguna duda, al aconsejar el plan curativo 
reclama esta dolencia, y advertir al marido de que audi- 
viera con  cnidado en  dejarla acercar á ninguna balsa ni] 
pozo, porque era enfermedad que podia inducirla á abi-i 
garse con  sus hijos; nuestra admiración subió do pui)io,| 
cuando nos dijo que ya lo había efectuado arrojándose do 
pozo de noria, con la niña que criaba, salvándose ambul 
milagrosamente.

Com o habrá podido notarse, la mayor parte de los c¡-| 
tados pronósticos están basados e o  el diagnóstico, y alpi* 
recer, nada tienen de difíciles. Sin embargo, descartaob 
los referentes á los bañistas y á la pelagrusa, cuyos ejem­
plos son harto frecuentes para que se les coaceda la meai-1 
im poitancía, los otros, por más que á menudo se presen­
ten en la práctica casos parecidos, con  todos los fenómeiiu 
y circunstancias que puedan llevar el convencimieuto á 
ánimo, ó constituir prueba, médicamente hablando, ee pre-1 
cito confesar que rarísimas veces se emiten tales juicú!, 
si no media además cierta intuición ó  impulso iaterag, 
que sólo se concibe habiendo visto muchos en enfermos;; | 
en el acierto consiste todo su m érito, ai alguno tienen.

Ahora bien, si no da una manera tan grave, puesto qw I 
nada obliga á dar aquellos avisos de alarma, ombozodaO | 
explícitamente, el módico se vó en la necesidad de pronos­
ticar á cada instante, porque no saldrá de la cabecera ád I 
enfermo, sin que se le pregunte por su estado, si curará, si 
morirá, si durará mucho su doloncia, y  hay que satisfaen | 
la justa curiosidad de las familias, necesitándose no 
sagacidad y tacto para no incurrir en errores y  ligeretu 
que puedan desprestigiarle. Porque si irreilexivamonte (f | 
cuéntese que abundan los ejem plos) por haber llamadost 
atoncion un síntoma terrible, como el delirio ó las convul­
siones, sin fijarse eu el estado general del paciente, b 
manda viaticar, y  al día siguiente se levanta bueno, asusH 
inútilmente á los interesados, y juega un papel ridiculo. Si 
al revés, por no observar grandes trastornos, le pasa des­
apercibido un signo fatal, asegura que no corre peligro al­
guno, y  se le m u ere , acaba de comprometer su repc- 
tacion.

Y  voy á parar al objeto principal de este artículo, qniíi 
demasiado impertinente. Para el jóven  recien salido ds las 
universidades, siu práctica alguna, quo sólo ha visto 
grandes procesos morbosos on los hospitales, pero que des­
conoce completamente la clínica urbana, donde tantos y 
tan variados son los padecim ientos; y que de sopetón ss 
encuentra al frente do una numerosa clientola solo en un 
pueblo, ¿existe, por ventura, libro alguno quo le sirva de 
guia eu sus primeros pasos, que le explique el valor de los 
slotomas y do los signos para saber apreciar su ¡mportaii- 
cia y formar criterio da los malos, que le ponga en guardia 
acerca do la infalibilidad con que suele aoudirse s los 
medicamentos nuevos para no caer eu fáciles engaños, ha­
ciéndole ver que nada hay absoluto en medicina, y, 
lo  mismo, nada en absoluto debe asegurarse; un libro, en

Va
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flQ, qoe de los dispersos elemeatos del pronóstico, formo 
un'cuerpo de doctrina, com o se ha hecho coa e l diagnós­
tico? Si existe lo ignoramos.

De todos m odos, una obra de filosofía médica, que abra­
zase estos extremos, hoy que todo sa alambica, que los 
más insignificantes detalles son objeto de escrupulosas y 
perseverantes investigaciones, llenaría, sin duda, un gran 
vacío, y prestaría señalados servicios k la clase.

Romax Visoaero.
Vínaroz, 25 de Febrero de 1879.

PRENSA MEDICA.

N A C I O N A L .

7alor terapéutico de las inyecciones hídrioas subcu­
táneas.

Eq uno de los últimos números de nuestro estimado c o -  
le"a La Correspondencia M édica  refiere el Sr. Cruz y 
Perez, médico de Coronada (Badajoz), algunos casos que de­
muestran el valor de las inyecciones hídrioas que tanto ha 
ensalzado el D r. M oncorvo.

En uno de ios  casos, el prim ero, so trataba de un sacer­
dote de 65 años de edad, que padecía hada muchos de reu­
matismo muscular crónico, de ordinario bajo la forma do 
lumbago rebelde á todos los tratamientos. Atacado el 15 de 
Enero último de esta enfermedad, le hizo el Sr. Cruz y Perez 
tres inyecciones hfdricas subcutáneas, en las partes más 
dolorosas de la región lum bo-dorsal, empleando cada vez 
el contenido de la geringilla de Pravaz. Pasado modio m i­
nuto, dorante el cual sintió el enfermo una sensación de 
quemadura, pudo sentarse en la cama y un minuto después 
abandonar esta, y com o «sorprendido al verse libre de un 
dolor tan tenaz y que tantas veces habla puesto á prueba su 
paciencia, dió varios saltos por su habitación, sin seutir por 
esto incomodidad alguna, pudiende desde entóneos dedicar­
se ásus habituales ocupaciones.»

El segundo caso se refiere ,á una m ujer histórica, do 33 
años de edad, que por favor pedia la  matasen, tal era la 
intensidad del dolor que sentía. «Hacía unas horas estaba 
atacada de una fuerte uouraígia, que en los momentos más 
aguáosla hacía temblar y  que tenía por asiento la rama 
genito-erural y cutánea posterior del nervio glúteo inferior 
ó ciático menor, siendo necesario que tres hombres la con- 
dnjesen á su cama desde la silla doude estaba sentada. 
Habiéndose resistido al empleo de las inyecciones, le  d is ­
pusimos— escribe el Sr. Cruz y Perez— una pocion con 
doral, aplicándole dos vejigatorios amoniacales toco dolen- 
ii, que espolvoreamos con sulfato de morfma. Pasadas 
cuatro horas, fuimos llamados da nuevo con gran prisa, 
pues que la enferma continuaba eu su desesperada situa­
ción. Insistimos en la aplicación de las inyecciones, y 
aceptadas, practicamos cuatro de 2 gramos da agua cada 
una, y  correspondiendo una al periné, otra en la parte in­
ferior de la nalga derecha y las otras dos en  la cara p os­
terior y algo esterna del muslo del mismo lado. Pasado un 
minuto, la enferma no se cansaba de dar gracias, pues en 
este tiempo la neuralgia había desaparecido por completo. 
Esta misma enferma y á los ocho dias fuó también atacada 
de una neurálgia intercostal del lado derecho, que la obliga­
ba á inmovilizar casi por completo este lado del tórax, pro­
duciendo una gran disnea, que al principio nos hizo sospe­
char una enfermedad grave dol aparato respiratorio. Ella 
misma nos suplicó usásemos las inyecciones, que aplicamos 
en número de tras, correspoudiondo á los extremos y parte 
media de la región, asiento da la neuralgia, y , com o la vez 
anterior, la enferma no sabia cóm o expresar su gratitud por 
hallarse libre en corto tiempo de una tan cruel enfermedad.»

Por fin, el último caso de que so ocupa el profesor citado 
racayé ea un sujeto da 48 años do oáad, que se lo presen­

tó quejándose de un violento dolor en el hom bro derecho, 
que le impedia todo movim iento. «Aplicadas dos inyecciones 
hídricas al nivel de los puntos más dolorosos del hombro, 
desapareció por com pleto el dolor, y á nuestra presencia el 
enfermo, de oficio labrador, tomó la herramienta con que 
iba á dedicarse ul trabajo.»

E X T R A N J E R A .

Tratamiento de la albuminuria por la fuohsina.
A  propósito de un caso de nefritis parenquimatosa, en el 

que el análisis química descubrió gran cantidad de albúmi­
na en las orinas, cuyo caso— ó mejor el enfermo á que este 
se refiere— curó á beneficio de 0 ,15 de fuohsina diarios, fu ­
migaciones de benjuí y el régimen lácteo, ha dado el doctor 
Bouohut una lección— acerca da lo que en el epígrafe de 
este artículo se enuncia— que vamos á resumir tan breve 
y Bustancialmentc com o nos sea posible.

Hay aquí una porción de hechos que vamos á enumerar 
en m uy pocas palabras. Hace tres años, eu consulta el doc­
tor Feltz con e l D r. Eouchut, aconsejó aquel á esto que en­
sayara la fuchsina en la albuminuria, añadiendo que é l ha­
bla curado de este modo á dos enfermos. E l preparado que 
les había administrado era vino con fuchsina.

Por entoncos so imponían ponas m uy severas á los co ­
merciantes que coloreaban sus vinos con fuchsina. Además, 
los experimentos hechos en los conejos, con  este agente, 
provocaron en ellos la albuminuria. El Sr. Foltz lo lia ad­
ministrado varias veces sin observar el menor accidente.

E l Sr. Buuchut cuenta hasta el dia 10 curaciones que le 
son propias; oí tiempo que duró e l tratamiento varía entre 
cinco meses y cinco dias.

«Acabo de daros, dice en la lección citada, el hecho bru­
to, acompañado de una circunstancia particular, la inocui­
dad del medicamento; he administrado desde 0 ,05 gramos 
hasta 0 ,50 gramos. Tom ando 0 ,05 diaiios por espacio do 
tres meses, representa 4,50 gramos de fuchsina. Pues bien, 
esta fuchsina no ha producido efecto fisiológico apreciable; 
durante tres meses una sola vez la vom itó un niño, cuyo fe­
nóm eno no ocurrió en los demás enfermos, y no puede, por 
tanto, atribuirse á la fuchsina. Los niños no han perdido el 
apetito; han continuado comiendo leche, pau y manteca, 
que llenan todas las condiciones de una alimentación sufi­
ciente, puesto que son alimentos completos, r^o han tenido 
ningún desórden de las vías digestivas, de suerte que se 
puede considerar com o incontestable que la fuchsina no 
produce uingun desórden en estas,n i tampoco en los ó rga ­
nos de la respiración y  de la inervación.»

N o ha administrado dósis mayores de 0 ,5 0  gramos; pero 
ha oido decir que algunos otros médicos la han elevado 
hasta 1 gramo diario.

A  este tratamiento añade el Sr. Boucliut el régimen lá c ­
teo, 1, 2 ó 3 litros de leche diaria, y á fin de que no le  abor­
rezcan los niños la dá, ora caliente, ora fría, ora aromatiza­
da con un poco de chocolate, ó co a  una, dos ó tros cucha­
radas, por litro, do café de bellotas, con  un poco do agua 
de lauro! cerezo, etc.

Se aromatiza también la pocion con la esencia do m enta.

Julepe gom oso...........................  100 gramos.
Fuchsina. . . . . . . . . .  0 ,1 5  —
Esencia de m enta..................... c, s.

Debo además provocarse una abundante diaforesis á be­
neficio del jaborandi, para hacer desaparecer el anasarca.

Tras la medicación por la fuchsina, á la que ol Sr. B ou - 
chut atribuye gran im portancia, coloca la medicación por el 
tonino y el ácido gálico, dando la preferencia á este últim o, 
que administra según la edad y  la tolerancia de los niños, 
á La dósis de 0 ,0 5 , 0 ,1 0 , 0 ,15 diarios.

Antes de hacer uso de la fuchsina, el tratamiento que 
recomendaba el Sr. Bouohut es el siguiente:

A cido gálico, 5 á 10 centigramos y régimen lácteo.
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Antes de concluir hemos de decir dos palabras acerca de 
la combinación del régimen lácteo con la fnclisina. Quizás 
DO falte, dice el distinguido especialista en enfermedades 
de niños tantas veces citado, quien diga que basta el prim e­
ro para curar la albuminuria; á veces es esto cierto, pero 
cuando no dá resultados (com o ocurrió en algunos de los 
casos de que habla Bouchut) y añadiendo la fuchsina curan 
los enfermos, á esta y no al régimen lácteo debe atribuirse 
la curación.

Del empleo simultáneo del éter y  del aceite 
de hígado de bacalao.

E n 1808, el doctor B . Foster leyó en la Asociación  
médica inglesa  una Memoria sobra el uso del aceite de 
hígado de bacalao, mezclado coa  el éter, en la tisis pu lm o­
nar, fundado eu dos observaciones de Cl. Bernard re fe - 
rentes á la acción del éter en las vías digestivas, á saber: 
que este medicamento aumenta la secreción del jugo pan­
creático, circunstancia m uy favorable para la asimilación 
de las grasas, tan defectuosas en la tisis, y estimula, 
por otra parte, la absorción intestinal. Los buenos resulta­
dos obtenidos por este médico excedieron á sus esperan­
zas; pero— cosa rara— á pesar da esto, desde esa fecha no 
so ha vuelto á oir hablar de tal tratamiento. ¿Fue esto d e ­
bido á que no se llam ó bastante la atenciou de los m édicos 
sobre el particular, ó á que los resultados obtenidos por 
los que á Foster imitaron difirieron de lo  observado por 
este? Esto es lo  que la Com isión americana  se ha pro­
puesto dilucidar. Por desgracia, estas investigaciones son 
.aun demasiado recientes para poder formular una con c lu ­
sión acerca del valor de dicho tratamiento; mas son sufl- 
cLentes, no obstante, para establecer la importancia de este 
nuevo m odo de administrar el aceite de hígado de bacalao, 
com o procedimiento propio para que se tolere más fácil­
m ente este medicamento.

Los ensayos clínicos son debidos ú los doctores Hudson, 
K inniiut, Rakes, Hanks y Douglas, y se refieren á 31 c a ­
sos de administración simultánea del éter y clel aceite do 
hígado da bacalao, en sugetosque goneralmonte no podían 
tolerar este último. D s estos 31 casos, en 26 fué bien  so­
portada la mezcla, siendo asi que 2 í  de ellos no podían
soportar el aceite puro ó emulsionado.

E n un solo caso, el aceite puro pareció menos desagra­
dable que el adicionado con éter, y  eu otro , este últim o no 
se soportó tau bien como la emulsión de aceite de hígado 
do bacalao y de hipofosfitos.

En 22 casos se administró el éter con el aceite; en nueve 
15 ó 30 minutos después. Da estos nueve sugatos, tres ha­
bían ensayado en vano tomar á la vez el éter y el aceite, 
y , por el contrario, toleraron parfactameate esíos m edica­
mentos tomados aisladamente.

E n general, los enfermos que siguieron el tratamiento 
del Dr. Foster se eucontrarou bieu, pero, com o se c o m ­
prende, son necesarias muchas más observaoLoues para sa ­
car deducciones lógicas. La mezcla se aceptó y toleró bioa 
en los casos sometidos al exámen de la comisión nombra­
da por la Sociedad de terapéutica de N u eva-Y ork , y esto 
anima por lo  ménos á repetir los experimentos.

Nuevo métoclo para producir la tuberculosis.
El Dr. Tappeinar ha hecho experimentos en perros, que 

hacia permanecer, cierto número de horas to los  los dias, 
en una atmósfera que tenia en suspensión partículas muy 
finas procedentes de esputos espectorados por tubérculo' 
sos. l ié  aquí cóm o procedía dicho señor: encerraba cada 
porro dos veces por dia, y durante dos horas cada vez, en 
una caja de 12 metros cúbicos, provista de una alam bre­
ra. L 'j caja estaba al aire libre y  bien ventílala m erced á 
las numerosas hendiduras de sus paredes. A l priucipío de 
cada sesión, proyectaba e l D r. Tappeiuer en la caja, por 
medio de un pulverizador, chorros de un liquido obtenido

por la emulsiou eu el agua destilada de los esputos de tu­
berculosos en tercer período (una cucharadita de materia 
tuberculosa por 300 ó 500 granos do agua). Pasado cierto 
tiem po, se mató á los animales y en todos ellos la autop­
sia reveló la presencia de tubérculos miliares euambos pu!. 
mones, á veces en los riñones y más raras en el hígado y 
bazo. Éstas lesiones existían ya en los perros muertos eo 
el curso de la tercer semana.

En otra serie de experim entos, hizo ingerir el autor i 
los perros cierta cantidad de esputos tuberculosos (15 gra­
mos diarios), asociados á BU alimentación ordinaria. Eq 
la autopsia de estos animales, se vió que estaban intactos 
los órganos internos, escepto en  dos perros que morabao 
en las inmediaciones de las cajas que servían para los ex­
perimentos más arriba mencionados. En estos últimos, los 
pulmones estaban atestados de tubérculos, y en uno el io- 
testino tumefacto y ulcerado eu algunos puntos.

De estos hechos, deduce el autor que la tuberculosis es 
uua enfermedad infecciosa, y que la infección se prodnee 
sobre todo por los órganos respiratorios.

E l Sr. Schotellius ha insuflado en las vías respiratorias 
de perros, á los que préviamente había hecho la traqueoto- 
mla, sustancias de diferente naturaleza, cinabrio, carbol, 
partículas de queso y de materia cerebral, esputos proce­
dentes de individuos afectos de tisis ó simplemente dt 
bronquitis. En todos estos experimentos se desarroUaroa 
granulaciones miliares en los pulmones de los perros, cu­
yas granulaciones no diferian histológicamente, sea cual 
fuese la sustancia insuflada en la tráquea del animal.

Como se v ó , estos resultados contradicen la teoría de la 
especificidad de la tuberculosis, pues demuestrau qtj 
la insuflación en las vías rospirato ría* de sustancias hete­
rogéneas , orgánicas ó n o , dá por resultado el desarrollo de 
focos inflamatorios de la misma naturaleza.

Versión espontánea,— Vagido uterino.

PF

La siguiente observación tiene gran interés bajo dot 
puntos de vista.

Hallándose en el término del embarazo una pariente del 
Dr. N . Guéueau de Mussy, fue llamado el Sr. Depaul pits 
que la asistiera en el parto y reconoció una prosontacioi 
de hom bro. N o era aun tiempo de hacer la versión y fue 
preciso esperar. Mas cuando e l Sr. Depaul iba á hacer 
otro reconocim iento, la paciente dijo que el niño aoababj 
de hacer uoa voltereta muy violenta y  que indudablemeii- 
te había cambiado de posición. "Ojala fuera asi, respeadi» 
el emiuoate tocólogo, pero no lo  espero.»

Sin embargo, por el tacto reconoció muy luego el señor 
Depaul que el niño había cambiado completamonte de po’ 
siciou y que su preseutacion era ahora de vértice.

E l parto coutinuó con regularidad, pero la cabeza no dei- 
cendía y permanecía siempre en el estrecho superior. Al 
cabo de bastante tiempo viendo que no adelantaba el parlo 
y que principiaban á agotarse las fuerzas de la paciente, de­
cidió el profesor citado recurrir al fórceps, aunque la cabeza 
86 encontraba al nivel del estrecho superior.

La primera tentativa no dió el menor resultado, osl 
com o tampoco la segunda. Tercera vez se aplicó sin resal­
tado el instrumento, pero eu este instante se oyeron mej 
distintamente eu el interior del útero los vagidos del mño, 
cuyo hecho se reprodujo al aplicar por cuarta y quinta 
el fórceps, daudo esta última salida á un niño vivo moy 
dosarrollado. . .

Loa Dres. Guéncau de Mussy y Depaul percibieron cl^ 
raméate los vagidos del niño por tres veces distintas yes 
último espresó la idea de que si hasta entonces había tsm- 
do por ilusorios los casos de vagido uterino referidos pw l» 
autores, eu lo sucesivo no podría negar ya su posibiháa ■

D b . R amón Se b r e t .
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PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.
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¡aplicaciones tópicas en les fenómenos oardialgioos.
Eq las diferentes formas de cardialgía recomienda el 

3r. Sé0i aparte de los vejigatorios mordoados, la aplicación 
de la siguiente pomada indicada por Boikin:

M anioca...........................  30 gramos.
Aceite de trementina........................  2 —
Estrado te b á ico .................................  0 ,75 —
Veratrina................................................ 0 ,13 —
Esencia de menta................................  10 gotas.

SohUlidad del doral en los cuerpos grasos.
El doral se disuelve en todas proporciones en el aceite, 

bajo la loñuencia de una ligera elevación  do temperatnra. 
Hé aquí las fórmulas que dd o l Sr. Calillon en un perió- 

I oico francés:

Linimento de doral.
Hidrato de d ora l........................................  6 gramos.
Aceite de almendras d u lc e s ...................... 30 —

Disuélvase por sim ple mezcla en el almirez ó colocando 
leí frasco al baño de marfa.

Pomada de doral.
Hidrato de d o r a l ................................  6 gramos.
M anteca...............................   27  —
Cera blanca...................    3 —

Fúndanse la cera y  la manteca al baño maria, en tm 
[frasco de boca ancha; añúdase ol hidrato de doral, próvia- 
cente reducido ú polvo para facilitar la disolución: cuando 

■esta sea completa y límpida la mezcla, se deja enfriar. La 
cera no es indispensable, y  sobre todo en invierno se puede 
jprescindir de ella.

Con esta pomada pueden hacerse supositorios, si bien 
para eeto suele preferirse ú la manteca com ún la de cacao.

PARTE OFICIAL.

MIINISTERIO DE I.A GOBERNACION.

Enterado del expediente instruido ú instancia de Fray 
■Gregorio Echevarría, presidente del Colegio da Misioneros 
■de las Islas Filipinas residentes en la ciudad de A vila , solí - 
Itítaudo que los cadáveres do los mismos que fallezcan en 
Idicho punto, tengan por lugar de sepelio el que servia ú la 
lantigua comunidad en la huerta, ó cerca del convento que 
|habltan en el expresado lugar;

Resultando, qu e , según informes del subdelegado da 
Imediciua, el sitio destinado para el cementaría dista del 
jedifleio del convento 304 metros, y  483 da las últimas 
Itasas de la ciudad;

Considerando que según lo  prevenido en la Real <5r- 
|don da 28 de Agosto de 1850, sobre la construcción de c e -  
laentarLos do Madrid ( i ) ,  el terreno que se elija para oso 
lobjeto debe distar necesariamente 1 OOO metros al monos 
|de las primeras casas do la población:

Considerando que en todo tiempo las leyes as! civiles 
Itomo canónicas han preceptuado que los enterramientos 
|ts bagan en cementerios comunes y distantes do poblado:

CoQsidarando que, aunque ú veces se han permitido

(l)  ¿Pero acaso se trata de nn comeatccio do Madrid, ui ana de 
I "nii población de 100 vecinos?

excepciones en favor de los prelados de nuestra Santa 
Iglesia y de ilustres patricios, ha concurrido la circunstan* 
lanciada estar sus cadáveres préviamente embalsamados:

Considerando que los cementerios, com o establecimien­
tos insalubres de primera clase (1) que son, deben estar 
bajo la inmediata vigilancia de la Administración;

Considerando que el acceder á lo solicitado, serla coneS ' 
der un privilegio con  grave daño de la salud pública: 
S . M . el Rey (Q. D. G .j, desestimando el dictámen de la 
mayoría del Real Consejo de Sanidad y de acuerdo con el 
de la minoría del m ism o, se ha servido negar el permiso 
que el presidente de los Misioneros de Filipinas solicitaba 
para enterrar los cadáveres de los Misioneros dentro de la 
cerca ó huerta de un convento, do esa ciudad.

Dios guarde á V . E . muchos años.— Madrid -17 de F e ­
brero do 1879 .— El subsecretario, Federico V illa lva .—  
Sr. Gobernador de la provincia de A vila.

R E A L  A C A E E in A  D E  M E D IC IN A .

Sesión del 20 de feb rero  de 1879,

El secretario dió cuenta de numerosas obras españolas 
y extranjeras recibidas por la corporación.

El Sr. Ol a v id e  recordó que no sin m otivo había reco­
mendado hace algunos años las altas dósis de algunos me­
dicamentos, com o el aceite de bacalao, el bromuro de po­
tasio y otros, puesto que en la actualidad todos los prácti­
cos hacen uso frecuente do tales dósis, y  por cierto con 
buenos resultados.

Concretándose luego al caso de que se iba á ocupar, hizo 
algunas consideraciones sobre los diviesos, recordando que 
á veces se consigue evitar su desarrollo y  la supuración 
consiguiente por m edio del emplasto de V igo; pero que 
este procedimiento abortivo no se habla empleado aun 
contra el antrax ó divieso conglomerado, al cual se comba­
tía preferentemente por medio de la incisión crucial. Hace 
poco tiempo so presentó en su hospital un enfermo con 
sarna que fuú sometido al tratamiento ordinario: fricciones 
con pomada sulfurosa y baño amilácoo; pero después de 
disipada esta erupción, se advirtió que el paciente tenia 
cerca de una ingle un tumor m uy doloroso, de volum en 
considerable, y abierto por tres ó cuatro puntos, al través 
de los cuales se percibía esa materia blanca, que unos han 
considerado com o producciones seuáo-membranosas y los 
más com o tejido celular asfacelado.

Considerando entónoes el Sr. Olavide la lentitnd y difl- 
cultades con que se lucha para obtener la incisión crucial, 
que además es tan dolorosa, pensó ensayar un sencillo 
modio que en aquel momento le oturrió. Prescribió cuatro 
inyecciones subcutáneas en los puntos del tumor donde 
hubieran empezado y concluido las incisiones, cargando 
para cada una de ellas la geriaguilla con 4 gramos-de una 
solución de 5 por ÍOO de ácido fén ico . E l resultado fuó 
más feliz d é lo  que podía esperarse. A l dia siguiente esta­
ba reducido e l tumor casi á la mitad, y continuando el 
mismo tratamiento otros tres días consecutivos, el quinto 
se habla logrado la completa curación, sin que hubiese con ­
tinuado la supuración, n i se verificara la expulsión de nin­
gún producto m orboso.

El Sr. Vilanova usó do la palabra para dar cuenta de los 
principales datos concernientes á la medicina que había 
recogido e l últim o verano en los Congresos científicos de 
Suiza y de Parla.

Respecto del prim ero, se extendió en una pintura de la 
organización y circunstancias do las reuniones que celebra 
anualmente la Sociedad helvética do historia natural, que

(1) ¿Eli qué clasiflcttcion de ostaMeclniioatos insalubres so habrá 
visto comprendidos los cementerios, los hospitales, etc ? Esas elasi- 
ficaciones—apréndalo nuestra adiniaistracion—se reiioroa á toi itt-
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hace más de sesenta afios cultiva con notable fruto este gé­
nero de estudios.

Encareció la sencillez de costumbres, lahospitaliJad ge­
nerosa y el carácter eminentemeute práctico, de los sábios 
naturalistas y médicos de la Helvecia.

Explicó los medios de que se valen para hacer amenas 
y útiles BUS periódicas asambleas, y concretándose, en fin, 
á lo más notable qne relativamente á la medicina ofreció 
la última reunión, citó com o principales los siguiontes 
puntos.

En la sección de medicina; los ensayos hechos con  la re- 
soroina, descubierta en loe productos de la fusión del gálr 
vano con la potasa, y cuya acción terapéutica parece ser 
cáustica, desinfectante y hemostática; varias operaciones 
difíciles de cirugía practicadas por el Sr. M uller, de Viona, 
y entre otras, la extirpación total del útero; aparatos nue­
vos para corregir las deformidades de los miembros, pre­
sentados por el Sr. Girard; observaciones sobre los aboesos 
simples del esófago, por el Sr. Quinquet; aplicación de la 
luz eléctrica á la exploración laringoscópica; varias m ons­
truosidades y determinación de las condiciones m eteorológi­
cas que influyen en algunos males.

E n la sección de anatomía y fisiología: demostración de 
la reacción úcida del sudor en lugar de la alcalina que se le 
había supuesto; proyectos do deslinde de las razas median­
te una estadística minuciosa, en que se tuvieran en cuenta 
las diferencias establecidas por el color do los ojos y de los 
cabellos; observación de las trosformaciones de la sala­
mandra, de animal terrestre en acuático y v ice-versa, se ­
gún el medio en que se la coloca, fenómeno que se obser­
va asimismo en e l proteo y en otros animales.

En la sección de quím ica, merece llamar la atención el 
estadio de la formación de la cera y la m iel por las abejas, 
con el cual se demuestra que la grasa procede, en la econo­
mía animal, de la ingestión del hidruro de carbono, com o 
asentó Liebig, y no del desdoblamiento de la albúmina, 
com o suponía Planta, quien ha confesado noblemente su 
error en vista de los recientos y decisivos experimentos.

se levantó la se-Trascurridas las horas de reglamento,
sion.

M . Bayon,

Sesión del 6 de Marzo.

Comenzó esta sesión con la lectura de un extenso in­
forme del Sr. Iglesias sobre uua obra del doctor Ilaudel 
Grifpiths, titulada P rogresos de la  terapéutica en  1877.

Después de esta lectura, en la que se dió cuenta de n u ­
merosos é importantes datos acerca del uso de varios m e­
dicamentos ya conocidos y de algunos recientemente des­
cubiertos, el Sr. Iglesias.expuso la observación de un en­
venenamiento poc el sulfato de atropina.

T om ó una señora por equivocación una dósis de una di­
solución de atropina, en que estaría disuelto com o medio 
grano de esta sustancia, lo  cual bastó para que se presen­
taran síntomas graves, com o encendimiento de rostro, 
frecuencia y plenitud del pulso, dilatación enorme de las 
pupilas, y  por últim o, delirio. Se combatió esto estado pri­
mero con el em ético, que produjo vóm itos, y después con 
una sangría y una pocion, compuesta de infusiou de cafó 
y unas gotas de láudano. E l resultado fuó ventajoso, pues­
to que hecha la sangría se despejó la enferma, y  poco á 
poco se fuó restableciendo, hasta desaparecer en pocos dias 
todo vestigio de intoxicación.

El Sr. Iglesias insistió en la intervención importante 
que tuvo la sangría en este caso y en la gravedad que ofre­
cían los accidentes, á pesar de haberse ingerido solamente 
medio grano escaso de atropina; consignó la necesidad de 
observar el precepto establecido en la mayor parte de las 
farmacopeas de no adrninistrar dicha sustancia á mayor 
dósis que la de Vso de grano cada vez, y terminó advir- 
tíendo que se necesita mucha prudencia para aumentar tas 
dósis de ios medicamentos, y que seria peligroso hacer con ­
sistir los progresos de la medicina en ol atrevimiento para

administrar grandes cantidades de los agentes terapéutlcoi 
así com o tampoco se progresa disminoyéadolas hastahj. 
certas insignificantes. E l progreso, dijo, estaba en acoaici, 
dar á cada caso los preceptos del arte con las modificacio. 
oes que las circunstancias hagan necesarias.

Usó después de la palabra el Sr. Calvo Martín, quiej 
adujo nuevos datos en corroboración de lo dicho por el t«. 
ñor Iglesias, citando el ejemplo de un niño á quien por ¡q. 
dicaciou de un comprofesor administró '/;o  de
atropina con objeto de calmarle una tos violenta, habíoadi 
resultado un principio de intoxicación que paso su vidaeg 
peligro. Desde entonces se ha propuesto abstenerse de 
medicamento en condiciones análogas.

Entró luego en la discusión del caso de aoourisiiu I 
curado por la compresión digital de que habla dado caei. 
ta en la sesión anterior ¿I Sr. R ubio . Acerca de U  etiolo­
gía, dijo que habla alguua oscuridad, puesto que se lioblabi 
solo de esfuerzos de tos, los cuales no recordaban queie 
hubieran tenido hasta ahora como causas de aneurisom^, Ei 
cuanto al diagnóstico, se detuvo en la calificación del mil 
com o aneurisma verdadero, comenzando por la discutioo 
de lo que debía entenderse por aneurisma verdadero ó pu 
aneurisma falso, puesto que respecto de este punto oo ei- 
tán conformes los autores. Eu ol caso do admitir los anet' 
rismas por simple dilatación de todas las membrancB del | 
vaso, ocurría la dificultad de quo esto necesita prepatt’ 
d on , enfermedad vascular, que dura largo tiempo antes d* 
adquirir el tumor un volúm en considerable, lo cualnel 
sucedió cíortameute en el sujeto de quien se trata. Y 
se entiende por aneurisma verdadero, con  Scarpa y macbu 
otros autores, aquel en qne hay rotura de algunas, peroec 
de todas las paredes arteriales, no cuadra esta calificatios 
al caso del Sr. R ubio, porque esta profesor asienta en si | 
historia que sólo había dilatación.

Extrañó también el Sr. Calvo que el tumor disminujS' 
80 por la presión ejercida en el vaso entre aquel y lós ta-1 
pilares; porque si bien acredita la experiencia que puele | 
obtenerse este resultado á la larga y de un modo cnan' 
cativo, no así en los primeros momentos, en los oualea al 
do Observación constante qae semejante ínterceptuciandá 
curso sanguíneo anmeota el volum en del aneurisma y li 
violencia de sus pulsaciones.

Respecto de la miosis, con razou extrañaba ol Sr. Rabel 
no haberla observado al comprimir la carótida, pero no u 
comprende cóm o la había producido al ligar la carótida p  
mitiva, eu cuyo caso no hay razón para ioteresar los ser­
vios, á cuya compresiou se atribuye dicho fenómeno.

Por últim o, advirtió e lS r . Calvo qne era muy notabls 
la circunstancia de haberse curado el enfermo en pnw 
meses, desapareciondo el tumor y quedando libre la clrco' 
lacion por el vaso interesado, no comprendiéndose el prc 
cedimiento terapéutico que hubiera podido traer semejanb I 
resultado.

Aquí suspendió su discurso el Sr. Calvo, reservándosi ] 
termtaarle en otra sesión y se levantó la de este dia.

íM. Ea t o n .

Discurso pronunciado en la inauguración de lae se­
siones de 1878-79 por D. Joaquín Quintana, acadéoi-| 

eo numerario de la misma.
(CONTINÜAOIOK.)
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Lejos, m uy léjos de m í el pensamiento de censurar la lO- 
vestigacion de los fenómenos, que son una de las condi­
ciones esenciales de todo conocim iento módico.Muyalcoa* I 
trario, aplaudo sinceramente, y hasta me asombra, el pro-1 
digioso movimiento analítico experimental, quo en todas 
direcciones atruena los dilatados espacios de la patología 
fenomenalista, y es uno de los más bellos monumentos 
qne acreditan á un tiempo mismo la grandeza de la modi- 
uina y e l poder de la inteligencia del hombre. Pero debo 
declarar con igual sinceridad, quo no me asombra ni me'
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I admira menos que, ofuscados por la fiebre cieatíflca qne 
leoesita tan activo movim iento, tantos sábios ilustres se 
I empeñen en elevarse al conocimiento de la onfermedad,
' descuidando el punto de vista de la anidad morbosa ;  fijan- 
ido su consideración ezclasivamente en la multiplicidad fe­

nomenal y sintomática.
Este y no otro es el vicio fundamental, común á todas 

las formas del fenomenalismo patológico.
Fió: la enfermedad no es solo el conjunto desús fenóme* 

[nos y de las leyes que los rigen, fenomenales también; por* 
[que ese conjunto es solo una multiplicidad, una extoriori* 
Idaá, que no puede ser separada de uua unidad, de una in - 
Iterioridad correspondiente; á la manera que un objeto co* 
[nocido supondrá siempre un sujeto que conozca, y toda rea- 
[lidad envuelve necesariamente también- ana idea, de la 
[casi es la representación exterior: síntesis y siempre síntesis 
[es cuanto conoce y  puede conocer el hombre.

Ahora bien: esa interioridad de las enfermedades, ex- 
Steriormente realizada por los fenómenos, es la fuerza m or- 
gbosa, iofenomenal de suyo; es la ideá á qne en sn desarro* 

Uo obedece la enfermedad; es la espontaneidad, sin la qne 
no es posible concebir ninguna evolución patológica. La 

[espontaneidad es la fuerza que uniUca y liga sin cesar todos 
jloi actos déla  vida enferma; es el elemento interior, ideal, 
■general, de la síntesis patológica, asi com o el fenómeno es 
[-el elemento esterior, real y particular de la misma síntesis, 
|y ambos elementos, tan necesarios el ano com o el otro pa­
r a la  realización de las enfermedades, constituyen sintéti­
camente unidas las totalidades morbosas posibles. ¿Qué se- 
pisa, qué podrían ser la fiebre tifoidea ó la sífilis, si los fe­
nómenos todos qne las dan á conocer, no fuesen la encar­
nación viviente de una idea, la representación exterior de 
uaa fuerza, y no estuviesen intimamente impregnados de 
un carácter común y general, uniformemente especial, quo 

Jes permitiese elevarse á la altura de realizaciones m orbo- 
feas bien determinadas? Nada, absolutamente nada en los 

dominios de la realidad, ni en las esferas del pensamiento. 
Solamente la espontaneidad que en su calidad de fuerza y 
de fuerza indeterminada y libre, es la generalidad misma, 
puede imprimir el carácter de unidad en todos los fenóm e­
nos, y consentir el desarrollo de especies nosológicas más ó 

Iménosbien definidas. De tal modo brilla á veces en el esta- 
Idio de U  patología el aspecto interior, general á indetermi- 
Inado, de las enfermedades, qne los enfermos caminan rápi- 
Idamente á la muerte, escoltados solo por na cortísimo nú* 
Imero de síntomas, que para mayor desesperación de ia pa- 
Itologla fenomenalista, no dejan tras de sí rastro atgnno en 
Ja organización después de la muerte. A bl están esas apo- 
[pUgias nerviosas, esas enfermedades malignas, esas side- 
Iraciones fulminantes de la vida, en que la enfermedad hace 
luQ alarde espléndido del elemento general, infenom enal, 
¡ideal, qne entraría en su propia naturaleza.

Positivismo.— Después de lo  anteriormente expuesto, 
[Mrán muy pocas las palabras que deba añadir acerca del 
¡positivismo. Esta doctrina se diferencia del fenomenalismo 
íeu que recha-za sistemáticamente cnanto no gira dentro del 
Eórden relativo, afirmando de un modo espllcito qne le basta, 
[para construir la nocion de la enfermedad, el conocim ien- 
[to de los fenómenos morbosos y de las leyes qne los rigen. 
[iQaé más puede exigirse que semejante conocim iento, luz 
[|8ÍQ sombra de la inteligencia, para fundar uoa patología 
^verdaderamente positiva?

li^ncbo más que eso, sin duda, imperturbables positivis* 
[tas. Sobre las leyes patológicas conocidas, y sea cualquiera 
[el Qúmero de ellas que puedan conocerse, está lo absoluto, 
jis espontaneidad, legisladora suprema de todos los fenóme- 
|cos, de la que no ea posible prescindir, porque interviene 
Isa la formación de todos los estados morbosos. Esa fuerza 
[misteriosa, ese t/aid divinam  que tan hondamente fijó en 
Itcdoslos tiempos la atención de los médicos más ilustres, es 
lia que indetermina todos los dias las leyes patológicas m e- 
Ijor conocidas, las amplia, las restringe, las cambia y  entre- 
I traza de mil diversas maneras, alimentando así sin cesarlas 
’ corrientes del progreso científico. N o contar con esa fuerza

es engolfarse sin brújala en el mar de lo  desconocido; 
es vivir á la ventura, es condenarse á vestir con arreglo al 
última figurín científico que depare la casualidad de cada 
dia en el movedizo terreno de la experiencia; es hacer un 
lujoso alarde de irreilexioa. y desconocer el lazo fuertísimo, 
el gran pedúnculo, que une á todo eér v ivo, sano ó enfer­
m o, con lo absoluto, sin el cual no se concibe posible el ó r -  
den relativo, esfera de acción, sin embargo, en que tanto 
gasta de desplegarse la actividad del sistema-

Concepcion de la  enfermedad desde el punto de vista  
de las fuerzas .— La patología idealista, animista, ó vita - 
lista, si no ha de ser infiel al principio de que procede, 
debe aceptar las consecuencias de la doctrina que estable­
ce , com o única realidad, la realidad de la idea, la realidad 
de la fuerza. Sea cualquiera el grado de desarrollo históri­
co qne dentro de la patología haya alcanza-lo esta doctrina, 
y cualquiera también la forma y denominación que según 
sas diversos matices haya adoptado, el idealismo ó el v i ­
talismo patológico no puede menos de reconocer la reali­
dad de fuerzas morbosas bien determinadas, com o el úni­
co fundamento sobre que puede asentarse sólidamente el 
verdadera conocimiento de la en ferm 'íla l.

Las más variadas y múltiples afecciones del principio d i­
námico ó vital, BUS perversioues, sus desfallecimientos, 
sos exaltaciones, sns desequilibrios, sus esfuerzos, sus día- 
traccionos, sus luchas, su intencionalidad y hasta sus 
pasiones, hé aqui la base sobre que debe levantar el vita­
lismo el mapa com pleto de la nosología. Las alteraciones 
orgánicas, humorales, químicas ó físicas, no son sino va­
gas sombras, pálidos reflejos de la única realidad morbosa 
posible: la realidad de la fuerza; que sólo pueden conducir 
al conocLmiento de la enfermedad, com o indicadores pasi­
vos, poco seguros, y sometidos siempre en sus oscuras fra­
ses á la  interpretación do un criterio superior. De tal mo­
do impreso se encuentra en el ánimo del vitalismo patoló­
gico semejante modo de considerar las enfermedades, que 
á ser posible en la maravillosa carrera de triunfos del pre- 
greso, la más maravUlosa todavía invención de un dina- 
moscopio que permitiese examinar directamente las afec­
ciones del principio dinámico ó vital, prescindiría muy 
gastoso por com pleto de las alteraciones orgánicas y de la 
consideración de toda clase de síntomas, com o grandemen­
te ocasionadas á producir las más peligrosas ilusiones. 
¿Qué son, qué pueden ser después de todo, la tubercnliza- 
cion del pulm ón, el cáncer del estómago, ó nna hemorrágia 
fulminante que mata rápidamente? Simples apariencias 
morbosas, y cuando más el signo tal voz— ¿quién podría 
saberlo más que nu idealista?— de na simple desfallecimien­
to, de una inadvertencia, ó de un rapto de mal humor del 
principio vital.

N o os parezca vana fantasía la enumeración de las afec­
ciones del principio dinámico ó  vital antes designadas como 
base natural para levantar sobre ellas el plan do la nosolo­
gía idealista. Si se considera ia gran variedad de los de ­
sórdenes morbosos, reflejos sin duda fantásticos de las per­
turbaciones reales de ese principio, y no se olvida áV anhel- 
m ont, soltando á los cuatro vientos la omnipotencia nosogé­
nica de su terrible arqueo, Hannemann combatiendo por 
medio de otros tantos medicamentos los innumerables sín­
tomas, signos do las afecciones distintas de su principio di­
námico, y á Stahl fabricando las enfermedades por medio del 
alma racional, todavía parecerá m uy escasa la citada enu­
meración, y ana tendría que añadir, para ser ménos in ­
com pleto, qne las enfermedades deben también ser frecuen­
temente paralogismos ó sofismas de la razón.

A sí, pues, la enfermedad para el vitalismo patológico es 
una perturbación cualquiera de las fuerzas vitales, única 
realidad posible; perturbación que se repite som o nn eco 
fantástico en la organización vívieote.

N o: semejante concepto do la enfermedad es de todo pun­
to inexacto é ilusorio. En efecto, sea cualquiera el elem en­
to del conocimiento en qne se localice la realidad, ella ha 
de revestir necesariamente nn carácter sintético, accesible 
á la sensibilidad por gu lado fenomenal, porqne síntesis y
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sólo Blatebis coa su lado objetivo correspoidieate es caan - 
10 ooQoce y puede conocer el hombre. A l tljar pues el vita* 
lismo patológico la realidad morbosa en las fueraas, debe­
ría presentar perfectamente aisladas ó independientes da 
la organiaaoion las periurbacionoa del principio vital, no 
com o deducción lógica de vanos razonamientos, sino de 
una manera tangible y directamente apreciables por medio 
de los sentidos. Aunque radicalmente incapacitado para dar 
esta prneba esperimental, no por eso desiste el vitalismo 
de sus creencias que considera razonables, pero que es ó
lodo trance necesario destruir. ,

{So coithm^ra.]

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRUTARIi. GENERAL.

aNüKcto os  anjiisios.
D. Marcelino Visites Pereira, profesor de farmacia, residen­

te en Santiago, provincia de 1j Corona, desea ingresir en el
Monta-pió. , , -  . . j

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y a
los efectos del Reglamento.

Madrid 17 de Febrero de 1879.— El Secretario general, Es­
teban S in cbe i de Osaña. (3)IN D S C IO  D.-; P E S S tO N  B E  JU B IL A C IO N .

D . Andrés Moliner, profesor de medicina residente en 
Deza, provincia de Soria, solicUs pensión de jubilación, por 
haberse impo^ibilitado para el ejercicio de su profeaioiu 

Lo que se publica para conocim iento de la Sociedad y a 
los efectos prevenidos en el Reglainenlo.

Madrid 15 de Febrero de 1879.— El Secretario general, Es­
teban Sánchez da Ocaña. (^)

E X H 4B IL ITA C I0 N .

Estándose instruyendo el expediente de rehabilitación del 
sócio B . Gnillermo Ayala y  López, residente en Savamorma- 
do, se anuncia para conocimiento de los sócios y ó los efec­
tos prevenidos en el Reglamento.

Mndrid 3 de Marzo de 1879.— El Sacrelario genera!, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (t)

VARIEDADES.

SOBRE L A  PESTE.

ANUNCIO DE PE.NSION.

D.‘ Concepción Palacios y Pastrana, viuda del sócio Don 
Gregorio López y García, so icita pensión J e  viudedad.

Lo que se publica paia conocimiento de la Sjciedad y a
los efectos d il Reglamento. _

Madrid 6 de Marzo de 1879.— El Secrelano general, E-te- 
baii Sánchez Ocaña. (V

narios de la Siria y el Egipto; qnión explica la cosa deáife. 
rente m anera.. Mas en parte alguna se ha dado noticia ta- 
tisfactoria de la enfermedad en cuestión; ni parece racional 
que haya caus.ado alarma un bubón sifllltico, de los que «a 
contarán allí com o en todas partes inQnitos casos, ni una 
inflamación m is ó menos localizada causa espanto i  naiiia, 
Será lo que fuere. Nuestro ministro plenipotenciario en Ij 
capital de Rusia parece ser que nada ha comunicado al go­
bierno acerca de ese dudoso caso.

Pero el municipio de San Peterburgo es lo  cierto que ha 
adoptado serias precauciones, com o quien se prepara á re­
chazar un enemigo formidable; lo cual inclina á creer (jm 
abriga temores, no sabemos si fundados.

Las naciones vecinas tampoco han recobrado la ordim. 
ria tranquilidad, antas signen adoptando medidas de pre­
caución com o si el peligro amenazára de cerca. Es lo qei 
la prudencia aconseja.

E n el parlamento aleman ha hecho el gobierno algunu 
declaraciones sobre la peste, que han sido muy aplaudida 
por la prensa periódica, informando respecto á las precae- 
Clones adoptadas en Rusia, y advirtiendo que, no obataoie 
lo satisfactorio do las últimas noticias, seguirla Alemanii 
observando una conducta recelosa y adoptando medidu 
encaminadas á evitar la epidemia,

Con m otivo de la invasión de la peste en territorio euro­
peo parece ser que algunas naciones han vuelto al peusa- 
miento de reunir una Comisión módica internacional qsa 
haga estudios detenidos de este azota bajo los diferentes js- 
pectos que interesan á la sociedad, y que se trata de reali. 
zarle. N o ha tardado mucho ciertamente en  acreditarsí, 
por esto inesperado sucoso, la conveniencia de la Comisioo 
internacional acordada en la  Conferencia de Viena el aSo do 
1874. S is e  hubiera establecido tendríamos más exactasyl 
puntuales noticias de la epidemia rusa.

Causábanos eitrañeza que en la Academia de Medíoinj 
de París nada se hubiera dicho tocante á la peste cuandi 
el celoso inspector general da Sanidad M . Fauvel no lu 
desperdiciado nunca ocasión de informar á la corpo­
ración respecto á otras epidemias más remotas y mécoJ 
temibles. Pero la tardanza ha quedado disculpada en la eo- 
sion do 23 de Febrero próximo pasado. Según tan respe­
table autoridad sanitaria, es lo probable que el azote no «i 
extienda; mas las razones eu que está fundado su dictimen, 
sea dicho cou todo respeto, no nos parecen tan sólidas que 
deban dúipar todo temor.

I También ha habido en la Academia do Ciencias una bre- 
; ve y poco importante discusión sobro la peste.

So advierte un silencio que pudiera caliñcarse muy bien 
de misterioso respecto A la  epidemia de peste que reina 
desde el mes de Noviem bre último en algunas provincias 
de Rusia. ¿Es que en realidad no ha tomado incremento ó 
se ha adoptado com o sistema mantener ocultos sus progre­
sos?

Difícil es averiguarlo, aunque las noticias parecen, por de 
pronta, tranquilizadoras.

Sin embargo, aquel caso de peste que se dijo ocurrido eu 
San Petersburgo— y del cual dimos en  el anterior número 
alguna cuenta—ha ocasionado en las naciones del contro 
de Europa granie alarma, y metido en todas partes no es­
caso ruido, por más que se ha procuradocoa notorio empeño 
mitigar la mala impresión desmintiéndole por diferentes 
conductos y on distiotos términos. Quién ha dicho que se 
trataba de una inflamación local, como si no estuviera el 
mundo lleno á toda hora de inflamaciones locales; quien 
ha dado á entender honestamente que si el tal enfermo pre­
sentó algún bubón mejor había sido da los que muchos con­
sideran originarios de América que de aquellos otros o r ig i-

UNA CONFERENCIA SOBRE L A  PESTE.
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En la sesión que el dia 19 do Febrero celebró en Bwiii 
la Sociedad de Medicina dió el catedrático Yirohow naa I 
conferencia sobre la peste. I

Expuso que aun no se habían hecho experimentos solí» I 
la peste en conformidad á los nuevos métodos cientlSco!, | 
y que los resultados de los ensayos praoticados según loi: 
métodos antiguos eran contradictorios.

Aseguró que la enfermedad reinante en AstrakanesUl 
peste oriental, que debe distinguirse d é la  peste deis 
Indias, cuyos caractéres ha Indicado el profesor Hirsch.

D ijo que la peste levantina ú oriental viene do la Siria, I 
y  se propaga en M esopotamia, on Persia y eu las márgeaei I 
del mar Caspio. En su concepto las medidas de precaución | 
adoptadas por el gobierno aleman abrazan bases muy oí* 
tensas, y opina que no pueden ponerse en cuarentena por* I 
cionas tan considerables de territorio. T ion e  por neossiuio 
que e l ejército ruso que vuelvo á sus hogares sea sometido 
á uoa inspección módica.

Creo que hay necesidad de aislar á los enfermos, colo­
cándoles'en  un  medio favorable. Tiene por indudabieo^ 
carácter contagioso de la peste, aunque se ignore  ̂de qco 
proviene este carácter. S i so hiciera un oxámen cientiiic | 
más minucioso, qu iz^  se hallaran en la sangro los sg""’  
tes que producen el contagio.
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Y como no íe conocen las causas del contagio, es difi- 
U  indicarlos objetos cuya importación debo prohibirse. 
51 medio más racional es el calor.

Tal es el resúmen do la conferencia dada por el sabio 
Irofesor aleman, no tan lucida é importante que pueda
Kurnentar su reputación. , -
"  Y no es lo malo quo el Sr. Virchow, nada da sustancia 
haya dicbo, en últime análisis, sobre la pestei lo peor del 
bso será que los nuevos métodos cientiaoos, cuando se 
Losan á prueba, rindan tan escaso resultado como están 
fiadiendo respecto al cólera y la fiebre amarilla.
I Ea cuanto á las medidas de aislamiento (cuarentepas, 
Lerdones sanitarios, lazaretos, hospitales especíales, aiala- 
Liento en el interior de las poblaciones ó fuera de ellas, 
»tc.), DO hay quien deja do convenir en su conveniencia 
Lando son ̂ aeticaóles. Proponerlas, hasta con la mayor 
Lageracion es cosa facilísima; ordenarlas y hacerlas cnm - 
llir con eficaz rigor, es asunto muy difícil.

IGACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de líadrid.
Ob s e r t a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d z  l a  s e m í n a .— A l­

lura uarüiaétrica m áxim a, 71 3 ,26 ; m ín im a, 703,48 
Mmperalura máxima, 19” 1; mínim a,— S^O. Vientos dom i- 
Lote», NE. y SO.
, Los catarros bronquiales, laríngeos y traqueales, han dis- 
¡Biauiilo durante esta somana, y  las faringitis, amigdalitis 
rfaringo-laringitis, han sido más frecuentes quo en la au­
t o r .  Los catarros gastro-intestinales también han au- 
Jueatado, complicándose con catarros délas vías biliarias, 
íiie también se han presentado aisladamente. Las cistitis 
jatarrales y las congestiones nefríticas, asi com o las exa- 
lerbaaiones de los estados ínfiamatorios crónicos de los ór - 
jjQoa renales, también se han hecho frecuentes. Las pleu- 
jeslas y neumonias siguen presentando los mismos carac- 
iéres que en la anterior semana, y las fiebres intermiten- 

asi como las nenralgias larvadas, han aumentado en 
Idnero y/recuencia .

CRÓNICA.

U n  p e rió d ic o  n w tn b le .—Tenemos á la vista el pri- 
nst número del Giornsle delU SocifCa italiana, d'ígúne que 
Lempezndo á publicarse en Hilan. Preside el Consejo de la 
precMon do esta Sociedad el distinguido profesor A . Corradi, 
lae inaugurs el periódico con el discurso pronunciado al 
Eoostituirae aquella el i9  de Diciembre de 1S7S. De esperar es 
Eueasi U Sociedad italiana de liig.ene como su periódico, aju 
Den poderosamente al progreso da la ciencia de la salud.

D n f u n c l o u .—E127 de Febrero último falleció en Bejar, 
i lo« 72 años de edad, el licenciado en medicina y cirugía don 
Patricio Jiménez Sánchez, médico director del establecimiento 
paguas minero-meUiciuales de Loeohes. Este modesto á la pac 
BU# instruido comprofesor, con cuya amistad nos honrábamos, 
lera por todos conceptos digno del mayor aprecio. Su honradez, 
bu carácter bondadoso y sencillo, y la sinceridad de su amistad, 
phabianatraído las simpatías de cuintos le conocieron. Envia­
dos á su familia, dolorusumente mermada en loa últimos años 
|Kir la muerte, este teslimonm de nuestro sentimiento, yroga- 
nuB i  Dios que le conceda el eterno descanso.

J L a  v ir u e la  o n  M a r s e lla .—Un periódico de es'a 
Icittdad de Francia, llama fuertemente la atención hácia loa peli- 
||ios con que allí amenaza la viruela, que ocasionó la friolera de 
lili) defuuoiones solamente eu ei mes de Enero próximo pasado, 
I j daño anterior de i87d arrebató la vida á GUO perdonas. Las 
ItBb.tacioues do los vuiiolosos, dice, sus ropas, etc , deben 
Ideiiiifeotarae, y es necesario establecer la vacunación en grande 
luuia y aconsejar la revacaiuoion. ¡Cuántas víctimas se deben 
le í todos le í países al descuido y la in lifeconoiai

E n s e ñ a n z a  p r e p a r a t o i - i a  o n  E r u s i a .  — En
Prusia— como en España y ecbre todo en Madrid, donde ape­
nas hay curso que no se dispense por esta ó lu otra causa, to 
das lundadísimaa por supuesto, el año preparatorio • se pre­
ocupan sériamente de todo lo que se refiere á la  enseñanza pre-

Íanrtorii de la carrera médica. Los periódicos quede allende el 
Ihin recibimos, nos participan que se ha nombrado una comisión

Sara revisar los programas de los exámenes de medicina,  y que
el informe que ésta ha emitido resultan quejas bastante vivas 

contra la enseñanza demasiado esclusiva de los gimnasios ([cole­
a os  y liceos) en donde se enseñan humanidades. En dicho infor­
me se insiste mucho sobre las lagunas (m-ires, que no lagunas, 
son ya en España) que existen en la educación actual de los mé­
dicos, cuyo origen se atribuye á la iusuficiente preparación de 
loa gimnasios, en lo que hace relación d las matemáticas y á las 
ciencias naturales. . . .   ̂ -n

En vista de este informe, parece que e! ministro do Fomento 
trata de aumentar el número de horas consagradas á la enseñan­
za de las matemáticas y de las ciencias naturales, mientras que 
disminuirá algún tanto las que hoy se destinan á la enseñanza 
clásica.

O p o s i o l o n c * . — La Dirección de Sanidad militar convoca 
á oposiciones para proveer 20 plazas de oficiales médicos alura - 
nos de la Academia de Sanidad militar, dotadas con el sueldo 
anual de 1.930 pesetas, y para conceder 10 plazas de alumnos 
no pensionados caso de que el tribunal lo e-timase conveniente. 
Las solicitudes deberán presentarse, desde el l.® de Jimio próxi­
mo hasta las dos en punto de la tarde del 3o dcl mismo, en ja 
calle «le San Agustín, uúin. 3, piso bajo. Los ejercioioa se veri­
ficarán coa arreglo á lo dispuesto en el programa de 7 de Setiem­
bre de 1S77.

I jO a i s r a d e c e n i o g ,—a  laamabiddad de sus autores de­
bemos un ejemplar de cada una de las dos obritas siguientes; El
Nitrógeno.__Las aguas minerales nitrogenadas, discursos leídos
por el distinguido médiioo Dr. Jiménez de Pedro eu dos sucesi- 
vas sesiones de la Sociedad española de Aidrología médica, y  el 
Almanigue hi/iéntco dcl t̂ r. Borrell y Míquel, que contiene in­
teresantes artículos de los Sres. Esquerdo, üaldo, etc., y otras 
noticias de mucho interés. A  ambos señores damos las más cum - 
plidas gracias por su obsequio.

O tr a  d e fu n o lo n  —L a Parca no descansa un instante y 
sigue cebándose con cruel tenacidad en los hombres de más va­
ler—de las ciencias médicas se entiende—en la vecina Repúbli­
ca. Alas defunciones de quo ya tienen conocimiento nueslros lec­
tores, hay que agregar Loy la del Sr. Dorvault, director que 
ha sido de varios periódicos de farmacia y fundador del estableci­
miento conocido con el nombre do Farma-jta central de Erancia. 
Nacido en 1815. tenia á k  sazón tan respetable farmacéutico 63 
años. ¡Séale !a tierra ligcral

U n e n  o p ú s c u l o , —Hemos recibido un ejemplar del 
opúscu'o, que con el título de Za íriguina y  la ha
escrito D. Gerónimo Darder y Feliu, inspector facultativo de 
las Casas Mataderos de Bareefona. y que acaba do publicar, en 
forma de cuadro sinóptico, la Revista Universal Ilustrada d,e 
Zootecnia, Agricultura, Caza, Pesca y Equitación, que ve la luz 
pública en aquella oapítaU

En dicho trabajo, cuya oportunidad é importancia le hacen su­
mamente recomendable, viene esplioado con un lenguaje claro, 
senctl'O y preciso, lo que son las triquinas y la triquinosis en 
el hombre y en los animales.

El texto, ilustrado con multitud de finísimos grabados, toma­
dos del natural, representando las triquinas en sus diversa» for ­
mas y períodos, y los instrumentos indispensables para recono­
cerlas en las carnes, está dividido en diez capítulos, encabezados 
con los siguientes epígrafes:

Apuntes históiicos sobre el descubrimiento de la triquina.— 
Aparición de la triquina en E^afia —De la triquina y su desar • 
rollo —Triquina muscular.— Triquina intestinal, emigranion de 
los embriones.— Vitalidad de las triquinas.—Animales en los

Juo se pueden desarrollar las triquinas.— Triquinosis en el err- 
0.—Triquiaosis en el hombre.—Profilaxia é inspección micros­

cópica de las carnes triquinndas .
El precio, sumamente módico, de la mencionada obra es, pera 

provincias, de lO ra. el ejemplar, edición de lujo, y de 6 m . la 
económica (1).

( ! )  Los pedidos debes dii'iglr.ic, *utwñpan«lo su importe, á k  ad- 
mÍQÍstracion de la Reulsta Uaioersai Ilustrada, calle de Mandiza- 
bal, 20, teguado, Barcelona,
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P e r l6 d tc o 9  m é d ic o s  e n  P a r í s .— Se publíoan 
actualmente ea la capital de la vecina República nada ménos 
que 80 periddiooa. Donde qniera ea la dase médica una de las que 
buscan más ardientemente sn instrnccioo: el mal está en que 
adolece de escasa solidez por su índole variable, aquella que sin 
cesarse procura. L o que hoy so aprende, hay qnedesechano ma­
ñana, ora sea por erróneo, ora por inútil.

In c e n d io  d e  u n a  F a c u lta d  d e  C ie n c ia s  —
Estos dias ha o'nrrido el incendio de la Facultad de Ciencias 
de Clermont-Ferrand. quedando destruido el anfiteatro de quí­
mica y de historia natural, que es por donde principié el fuego. 
Las cansas del incendio son desconocidas, a-̂ í como las pérdidas 
por él ocasionadas.

VACANTES.

SOCIEDAD FILANTROPICA SIERCANTIL MATEITBNSE.
Resultando vacante en esta Sociedad una plaza de médico- 

cirujano, con la obligación de asistir á partos y visitar además á 
los sóoios enfermos que redamen su asistencia, dotada con el 
sueldo Banal de 8.000 reales ve Ion, la cn^l ha de proveerse ea 
profesores cuya edad no exceda de 50 años y lleven por lo me­
nos cuatro ejerciendo en partido cerrado, 6 en población de más 
de 4.000 almas, se anuncia al púb ico por término de 16 días á 
contar desde la fecha del presente anuncio, para que los aspi- 
rautes á ella puedan dirigir sus solicitudes con una relación 
justifica la de sus méritos y servicios á nombre del señor presi­
dente de la Sociedad, á las oficinas de la misma sita en la calle 
de.Trujillos. núm. 3. cnarto segundo, todos los dias no feriados
de las diez de la mañana á las 0̂ 33 de la tarde, y trascurrido que

■ el He-sea dicho plazo, so proveerá con arreglo á lo prescrito eu 
gtamento.

Madrid 5 do Marzo de 1879.—Por acuerdo de la J. D — El 
Secretario de actas, Pedro de la Riva. (347)

— La de médico cirujano de Navahermosa (Toledo); dotación 
875 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de médico cirojano de Santa María de Nieva; dotación 
760 pesetas Las solicitudes hasta el < .* de Abril.

— La de médico-cirujano de Salomón (León); dotación 100 pe­
setas. Las aolicitndes basta el 20 del actual.

- L a  de médico cirujano de María (A'meria); dotación t.500 
pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actnal.

— La de médico cirujano del Bosqne; dotación 975 pesetas, 
Las aolicitndes hasta el 87 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

sias, inatramentos sui Uos de todas ctases; especialidad cg 
pulverizadores y sondas; vendajes, y artículos de goma

(313)

ITCllidad d e  la s  p a lo m a s  —D a médico de la isla de 
Wigh, cuyo nombre callan los periódicos, deapnes de haber he­
cho la visita de sos clientes del campo, escribe en un papel las 
prescripciones, lo sujeta á la pata de una na orna y envía á ésta 
á su casa, con lo cual, antea de la vuelca det doctor, pueden estar 
preparados los medicamentos y ser enviados enseguida á los 
clientes que viven á larcas distancias. Paca los médicos de par 
tido, cuya clientela esta necesariamente diseminada á bastante 
distancia del pueblo, no hay duda que puede tener este métorio 
grandes ventajas, pues s.ibido es que, en muchos casos, de la pron­
ta administración del remedio, depende la curación del enfermo.

ELEMENTOS
DE

PATOLOGIA QUIRURGICA
POR

E L  D R .  A .  N É L A T O N .

■ja s e c ta  d e  la s  s a n c u l j u e la s .— En Rosia au­
menta de dia en día el número de sectas, hasta el punto de que 
en el pasado año se fundaron nada ménos que 173, de las cuales 
la más n-itable es. sin duda, la de las sangu’juelas,

La doctrina de esta secta con3i^te eu que los recien nacidos, 
así como 'os adultos que de ella quieran formar parte, en vez de 
ser bautizados con agua, lo sean con sangre, humana procedente 
de las sangrías hechas en el sexo femenino.

A  consecuencia de las abominables prácticos consagradas per 
este insensato rito, ha aumentado mnebo la mortalidad en el 
sexo femenino del gobierno de Wologda.

Debemos añadir también que, en vez de leche, dan estos fanáti­
cos de beber á loa niños sangre humana muy caliente.

Versión española de Ramón Serret Comin j  M. Gintru I 
SanoMs, I

Esta obra, qne consta de seis tomos en 8.* francés, de ay I  
de 800 páginas cada uno. y adornada con m oy cerca desoo'

Srobados intercalados en el texto, he halla se venta, al precjt 
e «sesenta y cinco pesetas en Madrid y setenta en provii- 

cias.»
LosSres. Suscritores á EL SIGLO MEDICO podran adqoi-1 

rirla con una rebaja del «diez por ciento, haciendo los pedí ' 
dos directamente á la admioisiraclon del mismo.»

No v í s i m o  FORMULARIO m a g i s t r a l , pr ec e d id o
de una reseña sobre los hospitales do París, de general!. I  

dades acerca del arte de recetar, y seguido de un Compendio I  
de las aguas minerales, naturales y artificiales , do un áé. I  
morandum terapeutioo, y  de nociones acerca de loa contrare-1 
nenos y auxilios que deben prestarse á los envenenado!; | 
asfixiados, por el doctor A . BOUCIiARDAT; traducido j  u . 
mentado con más de 700 fórmulas nuevas, eapanolas y  eitnn- ' 
jeras, con una noticia de las principales aguas minerales de 
España, y con tablas do correspondencia entre los pesos mt- 
diciEales españoles y los decimales, por el doctor D . Jnlin 
Casaña y Leonardo. Décima-sétima edición. Madrid, 1871. 
Un tomo en i9,*, 6 pesetas en M.idrid y 7 en provincias, ína-: 
co de porte.

Se hallará de venta en la librería extranjeray nacional de' 
D. Carlos Baitly-Baillíere, plaza do Santa Ana, núm. 10, 
Madrid y en todas las librería s de provincias.

No t i c i a s  s o b r e  l a s  t r i q u i n a s  y  m e d i o s  pabi
evitar su propagación, por el Dr. D. Lcun Corral y Maei-

tro. Monografía interesante y  de gran actualidad, esmerada­
mente impresa ó ilustrada con grabados y una lámina ils-l 
minada. Se vende al precio de ‘2 pesetas en tas principalei 
librerías y en casa del autor (Herradores, I t , Valladolid), que 
servirá, á vuelta do correo y franco el porte, los podidos que 
se le hagan, previo abono. (348)

MUSEO ANATOMICO
DB

D. CESÁREO  FE RN AN D EZ DE LOSADA,  
In sp ector  m é d ico  d e  S on ldn il m ilita r .

t.‘  sección. Anatomía descriptiva y topográfica.—La for­
man i4 figuras de relieve eu cartón-piedra, copiadas cuida­
dosamente del natural, y  que representan hasta los más p«- 
queños detalles de los órganos.

2 . ' sección. Obstetricia.— La constituyen 20 figuras, tam­
bién de relieve, qne representan la anatomía det aparato ge­
nerador de la mnjer; e l útero grávido de nueve meses; Tu
Sresentacionea y posiciones principales del fo to ; la marclu 

el parto natural; versiones; la estracclon manual de la pla­
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han colo­
cado las primeras en siete y las segundas en diez cuadros de 
madera pintada y con marcos de lu jo.

E l precio do las colecciones ce el siguiente:
Sección de anatomía descriptiva y topográfica. . . 600 ri>
Sección de partos.............................................................. 600
Ambas reunidas................................................................. 1,000

E l embalaje y porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del Pro* 

n e s o , núm. 6, M adrid, ó en la Administración de este peric- 
aleo; pero no se servirá ninguno sin su previo abono.

En Portugal se harán esclnsivamsnte las suscriciones pet 
conducto del D r. L ino Macedo (Pom bal).

TNSTRUMENTOS d e  C IR D JIA .-H IJO S  DE BASABB, 
ic a l le  del Carmen, 21, principal. Madrid.

Bolsas, cajas de amputaciones, do oftalmología, de auCop-
MADRID: 1879.—Impronta de los Sres. Rojas, 

Tudescos, 84, principal,
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IIO G C , FarmscéDlico. 2, me áe Castigiione, París ; único propietario del

r i H Í & r f 4 DE
a ceite  n a tu ra l de HIGADO DE BACALAO

Contra e n fe r m e d a d e s  d e l p e c h o , t i s i s ,  b r o n q u it is , c o s -  
tip a tlo s , to s  c r ó n ic a , a fe c c io n e s  e s c r o fu lo s a s , lié r p e s , 
tu m o r e s  { j la n d u lo s o s , flo re s  b la n c a s , e n fla q u e cim ie n to  
de lo s  ñ iñ o s , d e b ilid a d  {gen eral, r e u m a tis m o s , e tc .

Este Aceite que se extrae de los H íg a d o s  fr e s c o s  de los bacalaos, 
es n a tu r a l y a b s o lu ta m e n te  p u ro , tomándolo sin repugnancia 
los estómagos mas delicados.— Su acción es pronta y segura y su s u p e -  
r io r id a íl respecto á ios aceites ordinarios, ferruginosos, compuestos, 
etc., es hoy wuica'salniente reconocida.

El A ce ite  de l i o g g  se vende exclusivamente en fra<«cos t r ia n g n la r c s ,  
modelo depositado, com o propiedad especial y exclusiva, con arreglo A la ley.

Vdndese esto Aceite en las principales Farmacias. Desconñardc las falsificaciones. 
D e p ó sito s e n  Madrid: M. M iquel, S. Ocaña, Escolar, Orte«a, U ircer i y Borrell. 

La A g en cia  fran co -esp aA oIa , 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

» la
"ts e o  ^

' aprobada'
,_VORDONADÂ
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NO M A S F U E G O
60 «ñ os  de buen  éxito.

El linimento BOTER MICHEL, de Aix (ProraM), 
reemplaza el sin dejar la menor huella,
sin interrumpir ei trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las «o je r o a  recientes j  
antiguas, los «sau in cea , m atadu i-oa , a lea n - 
cea, n toleíaa , aeb llld aci de pierfta»f etc.

Parle, IQSTADLI, 7, nu dQ Joaf. Hadrid, pormíJW, 
'  jLgwcla trúco-españolí, Sordo 31; p« meDoi, & 22 rs. 

Borrell, M. Miqnel, Qarcerá, Ocaña y  Ortega. En provincial, tos depositarioi de 
la Agencia.

HIERRO BRAVAIS
(HIERRO DIALISADO BRAVAIS)

A.JoptJdo BU IiMH'e>|.íliLlH.— RwomBsdBdopoTloB KMíros.
Contra la A N CM  I A, C L O R O S I S ,  D E B I L I D A D ,  

E X T E N U A C I O N ,  F L O R E S  B L A N C A S , e l e .
El H ie rro  B ra va ls  (Aferró ííqiiirfo en gotas coneeii- 

traíias) es el único edento de lo.1o íciüo: no tiene olor, ni sabor 
y no produce eslreñimienUi. dUrreo, colorea, ni ratiga el 
estómago; adorna’ , es al úBico que na aniagreca jamas las dieotas, 

^  E s  al mas econámico ds los lerriaglnosoa, puesto que 
u n  fraseo dura  u n  mea.

Depósito general en París, 13, rae lalayaiie, y en tortas ¿as Farmacias. 
Deicesiiar de peligrosas imiUcionei y exigir U marca de iilirica indicada ea este annooio. 

Pidii'oiiolo por caria franqsondn, so remite grótis un íntcrosanle folleto 
stMirc U  Anemia y  sh  Cu i*¿i(cíoh.

TúdU por mi'jQT, to Ma>¡v¡,l, Agencia Franco-Hlspano-Portuguesa» M o. U. 
Por m enor, M .'M iqu el, S. Oct-Sa, Garcerá, Ortega y  Borrell 

y M iq a e l.
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LA SOLITARIA (T ieíia)
Expelida con su cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

Cápsulas teenífugas L e  B eu f, rQ̂ c¡fy”suav“ ŷ
le un uso muy fácil.— Ei/rasco, 10  pesetas. ’
Fábrica en Bagona, en casa del Dr. L© B e u f, Farm.® de í.* Clase de la Facul- 

iju de París.
Depósitos en Madrid, en las farmacias de Hobino MiqUBL, Hebnahdez, Boe-  

1*11 y MiqüBL, S . OcaSa , GarcebA y Ortega, y  por mayor Agencia franco- 
iispano .portuguesa, Sordo, 31, y en las principales farmacias de las Provincias.,

JA R A B E  DE R A B A N O  lODADO,
PKEP.4BAD0 EN ?EI0,

|fOR G R IM A U L T , FARMACÉUTICO DE PRIMERA CLASE DE LA ESCUELA DE PARIS. 
I Es una combinación íntima de iodo con ol ju go  de las plantas aniiescorbúticaa 
|•l6uientCB:_5arr<Jit, Rábano, Coelearia y  TVíJaloque no da reacción con el almidón. 
ILo inofensivp do los efectos de cate jarabe aobre el estómago y  los intestinos le 

á todos tos que tienen por base el loduro de potasio y el iodnro 
Ijie hierro, y le dan un gran valor on la medicina de los niños, en ellinfatism o y 
1“  neis.
I . Jarabe de rábano iodado ae emplea mucho en Paria como austítuto del aceite 
I ! hígado de bacalao, y nunca produce ni el más leve reatreñimiento.
I.—j . .  contiene 2 l i í  centigramos de iodo, y ae da I por mañana y

® •'iñoa; de 2 á 4á loa adultoe.
L .i .Fóaito en Paría, caaa GrimauU y Compañía, 8, rué Vivienne, Paria, y en las 
|priDcIpales oficinas de farmacia de Eapañn.

AGUA SUI.FUItnSA, SÓDICA Y cAlCICA

BAAUs-Fyriuia,—lAUciea l í  l i j e  i  U  lí^tatn, 
Cenetlpatfo, tronaoltls, Aeg/ns, 

lnnsl(ofoo,ttWn(f(fi,Atonf<,Caft<.ro,Co7U*IUeAe, 
Aimí, Aleiiretfe, LÍntttItma.

BtíU de lepra le Hile patmeser y beeta pede 
Atejer tai progretoi. ,

Precio!: 3/4 litro, 8 r’ ; 1/1, d r>; i/í, 4 r>. 
h  iíaJrid, yersAyor, Ignili friiw-isyAtoli, Svde, II.

Por menor: Sres. M. Miqnel, 8. Oca- 
ña, Garcerá y Ortega.

DESCUBRIMIENTO.
iVo miÍ4 osmas. ni ios, 

ni sofocación 
iCon loa potros del 
iD r. H. C L E R Y , en 
¡Mar aeüle.En Madrid, 
•por m ayor. Agencia 
’ frarco-hiapano-porta- 

gne.-a, Sordo, 3 t ; por 
menor, paita, 8 ri., 

Dolvoi, 16 y  88 r t ., S rci. M . Miqnel, 
Ú. Ocaña, G arcerá y  O rtega.

EL EUFORBIO (bupbobbium).
Epítem a,—B ob efae len te .-D erlv a tlv e .

Esta preparación posee una acción In­
termediaria entre la de loa papelea qni- 
micos y  otros aimilarea, que ea caai nula, 
y la de la tapaia que ea demaihtdo fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapaia.

Ue i8 á 14 horas de aplicación.
Venta por mayor; Paria, casa D osnoii 

y  Compañía, 17, rne Vieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-bispano portu­
guesa, Sordo, 34 .—Por menor, á 9 reales, 
Sres. M. M iqnel, Garcerá, Ortega y 
S. Ocaña.

P A S T IU .1S  PECTORALES
DE KEATIING.

Remedio nniveraal y el más apreciado 
del público; más de KO años de constante 
éxito en Europa, China cln d ias . Cnra la 
toa, sama y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ntópio n iotroprodnetodeletéreo, ypue- 
den tomarle las poraonaa máa delicadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 
y 8 rs.— P or mayor, Agencia franco- 
bispano-portngueaa, Sordo, 81, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



T oni-N dtritivo
Preparado con Quina y  con Cacao

E l “ v i i s r  D E  B x r a - B A . x j i 5
cm  onposimi ruji rot im  e  trio h  i Uüi

Ma/ii B/i fui(oitiiv»íf»tf*6l». loamWloo» /BtidliH/i/aWoi Afmno/* jW  f«tranío«i,| 
la n o tla n  iltrltintB lt oontra l i t  $ftoolonti il| u /en tu  : 

Eâ brodmlBata it li sangro, L TMMil i«b1u !m,
tlocciiiaM «errlgut da todas alisal P| lavungiai gisiTM, turítilai, 

(laiidilsj, ?  UaccioBM eieorbiüui,
rialoi bliicot, DUnoit crdiioil, ( CaniIeetMUi da t«da gdiaro deDalaalnru.¡

Este medicamento conTlene además do una manera m cy  especial 
1  los convalecientes, a les ui&ua débiles, á las 

señoras delicadas y  a ios ancianos débUltados por la edad y  los aebafiucs.

L»8«£TT£ BES HOPITIUX. fOHIOH BÉOieilE, I ’IBEILIE í EBIMLE 
tu  recaiMldt la iDfvlirMtd Mire ledet lee deoia tiiiOM.

r » A .R . i  a
P o r in s ü O T ilM A D I T .I A T E T ir  f  Par M f l i ) : ; Fannafla LEBEAÜLT

RUB DB PALBSTRO, 2# 63. RUB RÜAUMUB.
En Madrid: sirve tos Agencia franco-española, talle del S&i du, 31.i
D epósitos :  En Madrid: BorrelL—En Barcelona: Borrell hermaens, I  

callé del Conde del Asalto; Padrí, piara Real.d; Genoví, Rambla del Cenliu,3- 
En Bilhao: Q. do Pinedo, y las principales Farmacias. '

rCüRAG10Nd.i«ENFERHE0ADES NERVIOSAS,CONVULSIVAS
y  d e  la s  a fe cc io n e s  d e l ce re b ro  p o r  lo s

BROMÜROS«íPENNE^M!$Si
Farmacéuticos quím icos, en París, 2, rué da Latran.

JARABE DE BROMURO DE POTASIO, químicamente puro, empleado con 
grande yenlaja contra el iaile de S. Vilo, eclampsia, epilepsia, «pasm oj histé­
ricos. (Leer la noticia).

JARABE 
mas ai
pesadil.........  .  .

JARABE DE BROMURO DE AMONIO, dc ima encacla experimentada y  duradera 
contra la congestión cerebral, mentngííís erínica, apoplejia, parálisis, 
vértigos. esigib  esta  firma :

En Uadrld : Por magor. Agencia Breenco-Hispano-Porluguesa, Sordo, 31.
Por menor, moreno xiiquel, Sánchez ocaña, ortega, garcerá.

B x i j ia s Supositorios

ESENCIA DEPD IlATIVA CONCENTRADA
c o n r  l O D i i n o  i >e  p o t a s i o .

D U C O U XDepuraÜTO enérgico obligatorio en loiioa los caros primivos, parali­zando los efectos mercuriales eo cuanto se manifiestan.
M A D 'ID , AGENCIA SA A V E D R A , SORDO. 31. Precio: 36 rs. frasco y 18 medio frasco.

Grandes rebajas al por mayor.

MiOáUA EXPOSlCtOW UHlVtRSAL 1R~

Glicerína Creozotizada
DE CATILLON

Remedio precioso y  probado contra tas 
del pecho y  do los brou<7uiSI afecciones uei pec4io y  uo jos Drouquígs 

{resfriados descuidados, catarros,
'Uitís erortfcaí, laringitis de los canias. 
■es, etc. Superior al Aceite de hígado dgI bacalao creozotlzado, la toleran tolos la 

' s-stómagos, hasta durante los calores.
PÁltlS, rué Foitálue-St.6eorggs, 1.

Madrid. Por mayor, Aiíencia tra 
Hispano-Portiigucsa, Sordo, 3l.Portni. 
ñor, Chavarri, Atocha 87, y Garccrá.

rao».

IPEXTftAIT
I de eitMcií I
[d e b íg a d o d i]

bacalao,
'aprobadal

por la Academia de Medicina.—Uíiggl 
medicamento fácil do tomar sin atcoiil 
eruptOB, máa eficaz que el aceite.

P recio , U  rs .—París, 81, rae d'Atia.j 
terdam. M adrid, por m ayor, Agenciij 
franco-bispano-portuguesa. Sordo, ai¡ 
por menor, Sres. M. Miqiiel, SaBcheil 
Ocaña, Garcorá y Ortega.

K O  M A S

OPERACION ES
D E  O J O S .

EL AG U A  CELESTE del doelor 
Roubseau, para la cura radical de lai 
enfermedades de o jos , cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc., fortifi- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca loa dolores, por mcf 
vivos que sean. Las peraonaa que acD 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras 
recobrar la vista en diez ó quir.cg 
dias.

Precio en España, 39 rs. frasco. Eo 
Madrid, por mayor. Agencia francc' 
bispano-portuguesa. Sordo, 31.

PDSClTirO, TUtNIUtlO, DIGUTITD
3 deC . V E L P R Y , farra®, iinicoppo- 
I  pictarlo, ea llcim s (Mame) Francia ^  R unem is sieitáciengt;
«  Cnr» ; CATARROS, FU6UÁS, 
a R£OV£LOOS. VAHIDOS,a veRTioos, reuuatisuos,
B DOLORES, JAQUECAS, 
a ESFERMEDAOES DE LA PIEL Y DE
Z  LA SAIiaRE,aRAm ,ESIPEIRES, 
S. COMEZOHES,
¿  OIOESTIONES UPIOlLeS, ETC. 

Laja coD 1  •  dAfii, k  raaU f. 
M adrid, Agencia franco-1 

española. Sordo 31,-

\ k  LOS FUMADORESI
El TBianADERO CACHOU DI BO-. 

LO.NIA, tan apreciado por la «ociebij 
elegante para quitar el olor del tabaco 71 
perfumar el aliento, se halla do ventaeti 
Ja A genola franco-hispano-portuguciSi I
Sordo, S4.
fs

C/m caja, 3  rs  — Seis cajas, 12 w.
4
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